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    Mikonos, 10 Agosto 2008


     


    Querido diario:


     


    Están siendo unas vacaciones excitantes…


    ¡Pero a quién pretendo engañar! ¡Esto es un infierno! Cuando planeaba con mis amigas pasar quince días en Grecia, tenía en mente algo más que ir a la playa y salir de fiesta.


    Aunque pueda sonar anodino y romántico, siempre me había imaginado que mi primer viaje a Grecia sería completamente diferente. Había soñado con impregnarme de la cultura griega, de su vida cotidiana y de sus gentes. Deseaba perderme por sus pueblos encalados de blanco y hacerme pasar por una chica griega más (o al menos intentarlo, ¡para eso soy licenciada en Filología Griega!).


    Sin embargo, lo único que he conseguido desde que llegamos a Mikonos ha sido convertir el día en noche y la noche en día. Paula y Sandra se han empeñado en poner mi mundo del revés. Nos pasamos los días durmiendo en la playa a pleno sol y las noches yendo de un sitio para otro como locas. No nos quedamos en el mismo garito más de una hora. Todo es ¡salir, bailar, beber! ¡Salir, bailar, beber! ¡Salir, bailar, beber! Y después de siete días, ¡ya no puedo más!


    Sé que para la mayoría de mis coetáneos esta sería la descripción de unas vacaciones perfectas. Pero para mí no lo es. ¡Quiero otro tipo de diversión! Quiero ver museos, cansarme de visitar ruinas, comer gyros e hincharme a baklava[1]. ¡Quiero hacer lo que hacen los turistas serios! No he venido a Grecia para hacer lo que podría haber hecho quedándome en la Costa Brava.


    Honestamente, si mis amigas quieren seguir con su rutina de playa-sol-discoteca, por mí no hay ningún problema. Y si ellas quieren gritar a los cuatro vientos que soy una aburrida por negarme a seguirles la corriente, ¡me da igual!


    Ya lo he decidido. En cuanto asomen sus lindas cabecitas por esa puerta, les contaré que me voy a vivir mi propia aventura griega. ¡Me marcho a la isla de Tinos!


    Pienso disfrutar de la semana de vacaciones que aún me queda. Y lo voy a hacer, como decían Frank Sinatra en los sesenta o Los Gipsy Kings en los ochenta: “a mi manera”.


    ¡Un ferry rumbo a la auténtica Grecia me espera! Tinos, ¡allá voy!


    Te seguiré informando.


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    <<Hogar, dulce hogar>>, fue lo primero que pensó Moses, el Tornado, al atracar en el puerto de Tinos.


    Desde que murió su yaya[2], era la primera vez que volvía a la isla en pleno mes de agosto. Como boya de uno de los equipos de waterpolo más importantes de la primera liga griega, se había pasado los últimos diez años de su vida dedicado en cuerpo y alma al deporte que se había convertido en su profesión. Desde que era deportista profesional, agosto había sido el mes reservado en su calendario para la pretemporada deportiva. Y, de no haber sido por el maldito “codo de tenista” que le mantenía alejado de la piscina, en esos momentos estaría entrenándose con el resto de su equipo y no a bordo de un ferry con destino a la isla en la que había pasado su infancia. 


    Unos meses antes, mientras disputaba con su equipo la final del Campeonato Europeo, se había lesionado el codo del brazo derecho y, aunque el dolor que sufrió en aquel momento no le había impedido acabar el partido y, ni mucho menos, llevar a su equipo a la victoria, las secuelas de su bravura todavía le estaban pasando factura.


    Por esa razón, en lugar de estar con el resto del equipo poniéndose a punto y recuperando la forma, se había visto obligado a tomar unas vacaciones forzosas. Los médicos y psicólogos del club le habían recomendado hacer un alto en su “exigente recuperación”. Según ellos, un tiempo alejado de todo le serviría para reducir el estrés al que, involuntariamente, se estaba sometiendo en un intento constante por llegar a tiempo al inicio de la temporada. Según decían las recientes pruebas a las que le habían sometido, su articulación estaba prácticamente recuperada. Así que las pequeñas molestias que todavía le quitaban el sueño y que le estaban impidiendo volver a la rutina, solo podían deberse a un componente psicológico. Todos en el club se habían mostrado unánimes tras ese diagnóstico y le habían obligado a parar e invitado a alejarse del equipo durante una semana.


    ―Cógete unas vacaciones ―le había dicho el fisioterapeuta del club que lo conocía desde que empezó a jugar siendo niño―. Pero esta vez, hazlo de verdad. Nada de machacarte, ¡que nos conocemos! Despeja tu mente y libérala de eso que te impide recuperarte completamente. El dolor está solo en tu cabeza.


    Con un movimiento reflejo, se tocó la articulación que le mantenía apartado de su vida, al tiempo que observaba el ajetreado bullicio del puerto de Tinos. <<¡Nada había cambiado!>>, pensó con alivio.


    Aunque pocos lo sabían, en esa pequeña isla del archipiélago de las Cícladas estaba su verdadero hogar y el único sitio en el mundo al que llamaba “casa”. Era su rincón secreto. Cuando heredó de su yaya la casa donde había pasado los veranos de su infancia, muchos de sus familiares pensaron que ella le estaba dejando las migajas de su suculento legado. Sin embargo, él sabía que no era así. Le había regalado un lugar seguro donde volver. Después de todo, yaya nunca había visto con buenos ojos lo efímera y superficial que era su vida pública.


    ―Tú lo que tienes que hacer es buscarte una chica decente que te quiera ―le solía arengar―. Esas pelanduscas con las que sales en las revistas solo quieren aprovecharse de ti. Tú eres un buen chico. ¡A mí no me engañas con tanta fama y tanto premio!


    <<¿Qué diría yaya si me viera ahora?>>, se preguntó añorando los veranos que compartieron. En realidad, ni él mismo era capaz de responder a esa pregunta. El waterpolo le había dado mucho. Tenía fama, dinero y reconocimiento. Era un héroe griego aclamado por las masas y eso le abría cualquier puerta; ya fuera la de un coche de lujo último modelo, la del local de moda del momento o la de las habitaciones de las más bellas modelos. Sin embargo, desde la lesión algo estaba cambiando dentro de él. Era como si todo eso no fuera suficiente. Añoraba la sencillez y la autenticidad con la que había transcurrido su infancia. Los años en los que los amigos eran hermanos de sangre y donde las promesas eran de obligado cumplimiento.


    Desde que se había precipitado a la vida adulta, y se había convertido en profesional, nada era lo que parecía. Y esa amarga lección la había aprendido a marchas forzadas. A esas alturas de la vida, confiaba en pocas personas y contaba con los dedos de una mano los amigos de verdad que había hecho en ese mundo. Normalmente la gente se acercaba a él por los beneficios que su amistad les reportaba, por lo que se había acostumbrado a guardar las distancias con los recién conocidos. Siendo sincero consigo mismo, exceptuando los momentos en que se lanzaba a la piscina para competir, su edad adulta estaba llena de humo y artificio. Y esa sensación se había acentuado desde que se había lesionado.


    Amaba competir. Pero odiaba los efectos negativos de su vida pública. Le pesaban como una gran losa sobre los hombros. Tras ganar su primer campeonato, pensó que los flashes pronto se alejarían y, cuando no lo hicieron, creyó ilusamente que podría acostumbrarse a ese tipo de cosas. Sin embargo, a pesar de todo lo que había disfrutado de los beneficios de su popularidad, con el paso del tiempo había empezado a detestar estar expuesto a los medios y a la opinión pública.


    <<No es para menos>>, pensó. La prensa sensacionalista le perseguía constantemente buscando encontrar un nuevo escándalo con el que entretener a un país deseoso de finales felices. Había una clase de periodistas, mal llamados del corazón, a los que no les interesaba para nada si le quedaba mucho o poco tiempo para volver a tirarse a una piscina. Lo único que querían era vender ejemplares con su nombre en la portada, acompañado de una mujer guapa, igual o más popular que él. Nada vendía tanto como una historia de amor, aunque fuera falsa. Y, al parecer, en ese momento, millones de lectores se morían por saber si eran o no ciertos los rumores de su ruptura con Anya Petrova, una modelo rusa de cuerpo escultural que había saltado a la fama tras su espectacular presentación como uno de los ángeles de Victoria Secret.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 11 Agosto 2008


     


    Querido diario:


     


    Solo hace unas horas que estoy en Tinos y ya me siento como en casa. No sé qué es lo que tiene esta isla, pero me tiene hechizada.


    Ayer, cuando les conté a las chicas que me iba, no parecieron ni preocupadas, ni mínimamente sorprendidas. Más bien, parecían aliviadas. Me apuesto lo que quieras a que en el fondo se alegraron mucho al saber que mi “cara mustia” ya no les volvería a espantar los “ligues”. Claro que, ésas, ¡llamaban ligue a cualquier cosa! ¡Vaya joyitas se les acercaban! Ni muerta hubiera dejado que cualquiera de esos babosos se me acercase.


    Pero eso, ya es pasado. Y lo pasado, pasado está. Ahora, lo realmente importante es que, por fin, estoy en Tinos. El viaje en ferry ha sido estupendo… O casi, si no tenemos en cuenta el incidente con el indeseable del móvil. Y digo indeseable, no porque el chico en cuestión fuera feo, más bien todo lo contrario, sino porque no soporto a las personas que: uno, hablan por el móvil gritando; dos, gesticulan tanto mientras hablan que no se dan cuenta de que se están cruzando en tu camino; y tres, piensan que porque viajan en primera clase tienes que hacerles la reverencia. ¡Los O-D-I-O!


    El caso es que estaba haciendo cola para subir al ferry cuando un fuerte empujón acabó con mi deliciosa pita rellena de especiado gyros y salsa de yogur en el suelo. Y el responsable de mi perdida gastronómica, ¡ni siquiera me pidió disculpas! Siguió su camino hacia la sala reservada para los viajeros de primera clase como si nada hubiera sucedido y hablando a voz en grito por su móvil último modelo. Por supuesto, todo hubiera quedado en una anécdota sin más si no fuera por esa vena de sangre española que, en ciertos momentos, me impide “dejarlo estar”. ¡Y a ver quién es el guapo que me frena cuando se me hincha la vena!


    ―¡Tú! El de la camisa blanca, ¿es que nadie te ha enseñado que no eres el único habitante de la tierra? ―le dije en mi griego más castizo.


    Y, como parecía no percatarse de que la cosa iba con él, me acerqué a toda prisa y dándole tres toquecitos en el hombro con mi dedo índice, le obligué a girarse para continuar con mi sermón:


    ―Perdona, te estaba hablando a ti.


    ―¿A mí? ¿Por qué?


    ―Pues porque vas avasallando allí por donde pisas… Me has empujado y has tirado el bocadillo que me estaba comiendo.


    ¿Sabes qué hizo el muy cretino? En lugar de pedirme disculpas, instó a la persona que había al otro lado del teléfono a esperar un segundo y, sin inmutarse, sacó de su cartera un billete de 20 euros al tiempo que me decía:


    ―Cómprate otro, mikro’ fidi[3].


    ―¿Qué me has llamado? Para tu información me llamo Alex.


    ―¿Alex? Tienes nombre de chico...


    Entonces le vi bajarse las gafas para mirarme de arriba abajo, y, volviéndoselas a colocar en el arqueado puente de su nariz griega, se dio la media vuelta y me dejó allí plantada antes de sentenciar:


    ―…aunque, afortunadamente para ti, no lo pareces.


    Lo peor de todo fue que el muy, muy, muy idiota… se despidió de mí ¡guiñándome un ojo! ¡Maldito engreído! Se creería muy original con lo de “tienes nombre de chico”… ¡Como si fuera la primera vez que me lo decían!


    Así que, como te decía, dejando a un lado ese episodio con el indeseable, el resto del viaje había sido estupendo. Me gasté los 20 euros del susodicho en un suculento sándwich y una bebida isotónica en el bar del ferry y, con lo que me sobró, me di un homenaje a base de baklava, mientras me repetía que los malos tragos pasaban mucho mejor con miel y que, por desgracia, siempre habría tipos que se creerían los reyes del mambo. Así que lo mejor sería olvidarme de su arrogancia lo antes posible y empezar a disfrutar de mi aventura. Porque seguir pensando en ello era darle más importancia de la que un tipo así se merecía.


    Pero eso fue ayer. Ahora, volviendo al presente…


    Ya llevo casi doce horas en Tinos y me encuentro en la terraza de la pensión en la que dormí anoche. Con un infinito manto de agua marina cristalina como único compañero de mesa, estoy terminándome un sustancioso desayuno continental mientras decido cuál será mi próximo destino. Aunque al principio pensé que lo mejor sería establecer mi base en la isla cerca de Chora, la capital, eso no va a ser posible dada mi falta de previsión. Tanto el hostal en el que me hospedé anoche, como los restantes de la zona, están a tope.


    Al parecer este mes la isla está llena y no solo de turistas. El amable señor que gestiona la pensión me ha contado que, en agosto, miles de peregrinos se acercan hasta aquí para pedirle a la virgen, Panagia Megalochari, que les honre con un milagro.


    Y va a ser precisamente un milagro lo que me permita encontrar un lugar donde quedarme. Desde luego lo que no pienso hacer es rendirme… cogeré un autobús hacia el norte y allí, ¿quién sabe? Igual la virgen me tiene algo reservado…


    Ahora te tengo que dejar y ponerme en marcha. Necesito encontrar un lugar decente en el que instalarme para poder soltar la maleta de una vez por todas.


    Tengo la sensación de que si no me doy prisa, terminaré durmiendo en la playa con un grupo de boyscouts cantando el “kumbaya, señor”.


    ¡Qué aventura!


     


    Besos,


     


    Alex 


     


    ∞∞


     


    A pesar de haber estado vacía durante meses, la casa le acogió con los brazos abiertos. Vista desde fuera, conservaba el mismo aspecto que cuando yaya vivía en ella pero, al entrar, la modernidad, fruto de una estudiada reforma, se fundía perfectamente con la tradición. Había conservado los techos con las vigas vistas, así como la distribución de las estancias. La simplicidad reinaba por doquier y pequeños detalles, como las rocas que servían de lavabo en el cuarto de baño, dejaban constancia de que en su origen la vivienda había sido una especie de cueva. Y eran precisamente las formas sinuosas de la piedra excavada, la madera desgastada de las molduras de las puertas y la escalinata, las que aportaban al conjunto de la estructura la sensación de que, a pesar de los cambios, no se había perdido ni un ápice de su esencia.


    Estaba seguro de que a yaya le habría encantado ver su casa renovada. No tenía ninguna duda de que se habría sentido como una reina yendo de aquí para allá, trajinando sin parar o sentada en el sofá disfrutando de la tecnología que, por supuesto, había instalado en el hogar. Se rio al imaginársela delante de la gigantesca pantalla plana de su televisor. Seguro que le habría dicho que era como tener el cine en casa. Y si viera la cocina, diría que ni un chef con tres estrellas Michelin tenía una cocina mejor. <<¡Cómo la echo de menos!, sobre todo en esos momentos!>>, reconoció con nostalgia.


    Subió hasta su habitación para dejar el equipaje y el cansancio se apoderó de él. A pesar de haber viajado en Clase Business, las tres horas de travesía le habían agarrotado los músculos del cuello y la espalda. No estaba muy seguro de si había sido el viaje en ferry o la historia con la loca del bocadillo lo que le había provocado tanta tensión.


    Ciertamente, el choque frontal con esa belleza podría haber tenido su gracia de no haber sido porque, cuando todo ocurrió, estaba enfrascado en una discusión con su agente, tratando de contenerse para no mandarlo a paseo. Para variar, su manager estaba empeñado en conocer el lugar exacto donde iba a pasar su semana de vacaciones forzosas. Obviamente, se había negado en rotundo a contárselo ya que, desde hacía algún tiempo, sospechaba que era su propio agente el que mandaba a la prensa allí donde él se encontrase. Pero como todavía no tenía pruebas contundentes de ello, no había podido tomar cartas en el asunto. De momento, hasta confirmar sus sospechas, se limitaba a tenerlo al corriente de todos sus actos públicos dejando al margen cualquier actividad relacionada con su vida privada.


    Y en eso estaba metido mientras se subía al ferry. Concentrándose en medir las palabras con su agente. Por ello, no había sido muy consciente de lo que estaba pasando a su alrededor hasta que esa fierecilla española le había tocado el hombro y obligado a volverse. Todavía recordaba sus ojos encendidos por la rabia. Eran los ojos verdes más bonitos que había visto en su vida y la fuerza que desprendían casi le había hechizado.


    Sonrió al recordar la escena y la cara que había puesto cuando había intentado solucionar el problema pagándole la comida. <<Si las miradas matasen… ya estaría criando malvas>>, se dijo divertido. Desde luego, había sido una pena no haber conocido a la chica en otras circunstancias. Algo le decía que esa morena indomable sería la medicina perfecta para desconectar de “todo” durante sus vacaciones.


    Pero, como eso no iba a ser posible, de momento tendría que conformarse con quemar la tensión acumulada en el viaje del mejor modo que conocía: corriendo. Después de todo, aunque los doctores le habían recomendado reposo, salir a correr y nadar no estaban en la lista de las actividades a las que estuviera dispuesto a renunciar. Una cosa era que tuviera que bajar el ritmo y otra muy distinta era perder las buenas costumbres. Él era un deportista de élite y no podía permitirse el lujo de descuidar su estado de forma físico.


    En realidad no estaba de acuerdo con la decisión que habían tomado los especialistas. Si le hubieran dejado elegir, habría preferido seguir con la rehabilitación para incorporarse a los entrenamientos de pre-temporada lo antes posible, pero sabía leer entre líneas perfectamente. Detrás del cuerpo médico estaba el club y se apostaba hasta el último céntimo que tenía a que los dirigentes estaban preocupados por su vuelta a la competición. Acatar las órdenes de los doctores había sido la única manera de tranquilizar a los que, religiosa y generosamente, le pagaban cada temporada.


    Si como afirmaban los doctores, necesitaba relajarse, Tinos era el lugar perfecto para ello. En la isla nadie le trataba como una celebridad. Allí solo era Nicos, el nieto de la Sra. Clío. Ni siquiera le llamaban Moses, o “El Tornado”, como hacían en el resto del país, donde era venerado como una celebridad. En Tinos era un personaje anónimo, y eso era precisamente lo que él estaba buscando. Pasar desapercibido.


    Lo que menos necesitaba esa semana era que la prensa o Anya descubrieran su pequeño refugio. Y tenía que reconocer que, indirectamente, esas vacaciones forzosas le habían proporcionado la excusa perfecta para poner tierra de por medio con la modelo y dejar que las aguas turbulentas de su vida amorosa volvieran a su cauce.


    La realidad era que, en ese momento, bastante tenía con recuperarse de la lesión, como para tener que lidiar con una panda de periodistas ávidos de noticias del corazón o con supuestas exnovias despechadas. Estaba realmente harto de esa parte de su vida, sobre todo de la primera. Que Anya no hubiera aceptado que no había sido más que una buena noche de sexo y que se hubiera inventado, de cara a la galería, una historia de amor digna de un romance de película hollywoodiense, era algo de lo que estaba más aburrido que enfadado.


    Apartando todos esos pensamientos de su mente, empezó con la sesión de estiramientos previa a su carrera. Mientras estiraba cuidadosamente hasta el último músculo de su entrenado cuerpo, pensó que bajaría corriendo hasta la bahía bordeando el acantilado. Era un recorrido relativamente corto pero lo suficientemente intenso para un día como ese. Además, descendiendo desde el mirador hasta la playa de Ormos Ysternia llegaría hasta el restaurante de Christos. Seguro que su amigo se alegraría de verlo tanto como él.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 11 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    Ya estoy aquí de nuevo… Esta mañana salí del hostal con el único objetivo de encontrar un lugar donde alojarme y ¡he fracasado!


    Son las seis de la tarde y estoy en uno de los lugares más idílicos que haya visto jamás: la playa de Ormos Ysternia. Es un rincón de paraíso perdido y no lo puedo disfrutar como se debe porque ¡no tengo donde dormir!


    Estoy escribiendo desde la terraza de un restaurante encantador con vistas al mar. Le he preguntado al camarero, un tipo muy afable llamado Christos, si conocía algún sitio barato donde quedarme y me ha dicho que todos los hoteles, hostales y pensiones están completos.


    Al escucharle, casi me pongo a llorar… ¿Qué voy a hacer ahora? El último autobús pasó hace media hora y si no ocurre algo extraordinario, al final, terminaré haciendo autostop, descuartizada en una cuneta o algo mucho peor… Aunque lo más probable es que, dramas aparte, acabe durmiendo en la playa y no sé si eso se ajusta a la idea de aventura griega que tenía en mente.


    Cada vez tengo más claro que solo un milagro me va a librar de pasar la noche al raso, ¡con maleta de ruedas incluida! 


    Y hablando de milagros… Igual no es tarde para encomendarme a la patrona de la isla y rezar para que me encuentre una cama donde pasar la noche.


    Ya sé que es un acto muy egoísta por mi parte ya que estos días la Virgen estará muy ocupada escuchando a sus miles de devotos enviándole sus plegarias. Sin duda tendrá muchas y más importantes necesidades que atender… pero estoy desesperada. Además, ¿alguien sabe a ciencia cierta cómo funciona esa cosa de los milagros? ¿Acaso hay unos requisitos mínimos que cumplir? Que yo recuerde, en la catequesis de preparación para hacer la Primera Comunión, nadie hizo ninguna referencia. Lo máximo que recuerdo es que uno debía estar necesitado y desearlo con todas sus fuerzas. Y esas dos condiciones las cumplo fijo. Así que ahí va: 


    “Por favor, Panagia, ayúdame a encontrar un lugar en el que alojarme. Por favor, por favor…”


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    Habían pasado dos años desde la última vez que había visto a Christos. Se conocían desde niños y su amistad siempre había estado plagada de intensos períodos juntos, salpicados por largos meses de ausencia. Siempre habían sido como hermanos, por eso, cada verano, ambos renovaban su amistad como si los nueve meses que separaban esa visita de la anterior y la siguiente no existieran en realidad. Obviamente eso había sucedido en otra época en la que no existían internet ni los teléfonos móviles y en la que la única forma de estar conectado con tus amigos era carteándote. Pero en aquellos tiempos, tanto Nicos como Christos estaban convencidos que mandarse cartas era una “cosa de chicas”. Así que, cada junio, reconectaban la amistad truncada el septiembre anterior sin rencores, sin reproches y como si el paréntesis de tiempo en que habían estado separados no hubiera existido. Habían sido amigos a pesar del tiempo, de la distancia y, en ese momento, incluso a pesar de sus propias vidas.


    Christos se había quedado en Tinos, había heredado el restaurante de sus padres, que antes había sido de sus abuelos, y se había casado con la preciosa Mónica. Nicos vivía en Atenas y se había convertido en un ídolo de masas. Era un deportista profesional, reconocido dentro y fuera de la piscina. Sus vidas eran muy diferentes pero, en Tinos, eran simplemente amigos. Por suerte para ambos, nada había cambiado entre ellos y su amistad había sido inalterable.


    Cuando Nicos entró en la terraza, ésta estaba casi vacía, lo que no era de extrañar considerando la hora y el intenso calor. En pleno agosto y con ese clima tórrido, solo había un lugar en el que tanto los lugareños como los turistas de paso quisieran estar: en la playa achicharrándose bajo el sol. Sin embargo, Nicos sabía perfectamente que la fama del restaurante de su amigo era tal que podría apostarse la mitad de su patrimonio, y no lo perdería, a que la paz que reinaba en ese momento no tardaría mucho en desvanecerse en pos de un gentío ansioso por degustar las delicias que allí se servían.


    ―¿Es que nadie le va a dar agua a un hombre sediento? ―gritó Nicos nada más ver a su amigo.


    ―¡Nicos! ¿Cuándo has vuelto? ―le preguntó mientras se abrazaban como hermanos―. ¿Por qué no has llamado para avisarme de que venías? ¡No sabes cuánto me alegro de que estés aquí!


    ―Ha sido una decisión de última hora. Ya te lo contaré cuando estemos a solas ―dijo mirando alrededor tratando de confirmar que ninguno de los presentes podría reconocerle.


    ―Tranquilo, son solo turistas.


    ―Nunca se sabe…


    ―Claro que se sabe. Puedes estar tranquilo. En Tinos nunca pasa nada.


    Nicos sonrió ante la respuesta de su amigo. Llevaba razón, allí podía bajar la guardia y relajarse.


    ―¿Qué te cuentas, fílos[4]?


    ―Poca cosa. Sigo recuperándome del codo y me han dado unos días para que repose. Estaré una semana por aquí. Así que dile a tu flamante esposa que espero que me invitéis a vuestra casa para celebrar vuestro matrimonio como se merece.


    ―¡Pero si fuiste el padrino en mi boda!


    ―Sin excusas…


    En ese instante fueron interrumpidos por una de las clientas del restaurante que pedía la cuenta. Disculpándose con Nicos, Christos se dirigió hacia una de las mesas colocadas de cara al mar donde le esperaba la chica para abonar su consumición. Viendo que la cosa iba para largo y que Christos se entretenía a charlar con ella más de lo habitual, Nicos optó por colarse en la cocina para saludar a Mónica. Y allí fue donde lo encontró Christos un poco más tarde.


    ―Entonces, os veo mañana. Me alegra saber que hay cosas que no cambian ―confesó con algo de envidia Nicos al ver de nuevo el amor que se profesaban sus amigos.


    ―Filos, la lesión de ese codo te está volviendo un poco sensiblero…


    ―Muy gracioso. Es solo que me alegra ver que seguís siendo la feliz parejita ―y guiñando un ojo a Mónica añadió―: Si esta belleza se ha enamorado de uno como tú, ¡yo no pierdo la esperanza!


    ―Lo tuyo no tiene remedio. Y hablando de encontrar pareja, ¿has venido solo esta semana?


    ―Sí, ¿por qué?


    ―¿Quiere eso decir que tienes libre la casita de invitados?


    ―Christo, ¿qué pasa?


    ―Necesito que me hagas un favor.


    ―Miedo me das. ¡Cuenta!


     


    ∞∞


     


     


    Tinos, 11 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    ¡Los milagros existen! No sé cómo lo habrá hecho, pero el camarero del restaurante me ha conseguido un sitio donde quedarme. ¡Seguro que le he dado mucha lástima!


    Pero qué más da. Lo importantes es que, cuando ya había perdido toda la esperanza de encontrar ni tan siquiera una mísera habitación en un albergue de mala muerte, ese ángel de camarero me ha ofrecido alquilar la casa de invitados de la mansión de un amigo suyo.


    Y no sabes la suerte que he tenido… ¡Tendré la casa de invitados de una casa tradicional griega para mi solita! El camarero me ha contado que su amigo pasa muy poco tiempo en la isla porque trabaja en Atenas. Parece ser que cuando viene vive en la casa familiar y, casualmente, se encuentra en la isla para pasar unos días y relajarse. Como está solo, le ha preguntado si no le importaría alquilarme la casa de invitados y ha accedido. ¡Además me la ha dejado súper barata!


    La única condición que ha puesto es que sea discreta y que no moleste a su amigo. Al parecer necesita descansar. Por supuesto le he dicho que acepto. Después de todo, soy la discreción personificada. No se enterará ni de que existo.


    Lo único que me interesa en este momento son las cuatro paredes de su fantástica casa. Y si para conseguirlo, tengo que fingirme una Cariátide del Partenón, estoy dispuesta a ello.


    Ahora solo tengo que pasar por el restaurante a la hora de la cena para recoger las llaves y ¡a disfrutar de mis vacaciones!


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


     


    Aún no sabía cómo se había dejado convencer. Había ido a la isla para alejarse del mundo y, al final, había metido el mundo en su casa. No llevaba ni cuatro horas en la isla y Christos ya le había metido en otro de sus líos. Siempre había sido así y, por supuesto, esa vez no podía ser de otro modo.


    Christos se desvivía por todo y por todos. Por eso, siempre estaba dispuesto a ayudar al que lo necesitase. Él, por su parte, pocas veces se negaba a echar una mano a un amigo y, como Christos le conocía tan bien, se había aprovechado de su debilidad para hacerlo partícipe de otra de sus obras de caridad. Ya fuera un perro abandonado, un niño sediento, o una damisela en apuros, Christos siempre estaba dispuesto a tender una mano.


    Así que, gracias al bueno de Christos, en lugar de relajarse en la soledad de su hogar toda la semana, había accedido a alquilarle su casa de invitados a una mujer a la que no había visto en su vida. Y como Christos no le había dado más detalles, era todo lo que sabía hasta ese momento. Su amigo se había limitado a pedirle ayuda y había omitido lo único que le interesaba. ¿Quién era la mujer que estaba metiendo en su casa? Solo esperaba que no se tratase de una periodista de incógnito dispuesta a seguir todos sus movimientos para después airearlos en una de esas revistas del corazón. Claro que, estando Christos de por medio, en el mejor de los casos su casa terminaría invadida por una de esas devotas de Panagia que, por falta de previsión y amparadas por los milagros de la virgen, se habían plantado en la isla sin haber reservado una habitación de hotel. 


    En medio de sus cavilaciones sonó el timbre y, mirando al cielo interrogativamente, se dirigió hacia la puerta de entrada. Solo esperaba que no fuese la inquilina… Si algo había dejado muy claro a su amigo antes de aceptar, era que no quería que nadie le molestara. Había consentido en alquilar su casa, pero no tenía ninguna intención de ser ni el anfitrión ni el mayordomo de nadie.


    ―¿Tú?


    ¿Qué hacía la fierecilla española en la puerta de su casa? Y, ¿por qué le estaba apuntando con el dedo como los protagonistas de los carteles de enrolamiento americanos?


    ―Evidentemente, yo soy yo ―respondió Nicos―. Y tú eras…


    ―Alex.


    ―Alex, la chica con nombre de chico.


    ―Esto no va a funcionar… Olvídate de que he venido.


    ―Espera, espera, espera. ¿Qué haces en la puerta de mi casa? ―y sin darle tiempo a responder agregó con sorna―: ¿Acaso te he tirado la cena “sin querer” y vienes a que te la subvencione?


    Ella le miró con cara de “ya decía yo que era un gilipollas” e igual no le faltaba algo de razón se dijo Nicos.


    ―Espera ―le suplicó agarrándola del brazo para impedir que se fuera―. Ahora en serio. No pretendía ofenderte. ¿Qué haces en mi casa?


    ―Pensaba que Christos te había avisado de que venía.


    ―¿Tú conoces a Christos?


    ―Sí. Él me dio las llaves para que entrara. Pero me pareció descortés hacerlo sin ni siquiera presentarme. Así que pensé que sería mejor llamar al timbre ―y haciendo el gesto de devolverle las llaves añadió―: Pero veo que me equivocaba y sé captar una indirecta. Ya veo que no te hace mucha gracia que me quede en tu casa. Tranquilo, buscaré otro lugar en el que alojarme.


    ―¿Quieres dejarme meter baza? ¿Tú eres la devota que Christos me ha pedido que hospede en mi casa?


    ―¿Devota? ¿Tengo yo pinta de ser una dama de Cristo?


    Ante aquella ocurrencia Nicos estalló en carcajadas. No sería una dama de Cristo pero sin duda era la dama “en apuros” de Christos.


    El humor incisivo de esa chica hizo que todo el estrés acumulado en los últimos días se desvaneciera, devolviéndole una sensación de paz que creía olvidada. Ya hablaría más tarde con su amigo para aclarar la situación. En ese momento debía ocuparse de retener a aquella damisela que le había devuelto la sonrisa.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 11 Agosto 2008


     


    Querido diario:


     


    Estoy metida en un buen lío. El indeseable, ¡es mi casero! Aunque no creo que continúe siéndolo por mucho tiempo. Lo que es una pena… porque tiene la casa más bonita de toda la isla.


    Cuando Christos me llamó para decirme que me había encontrado un lugar barato donde podría quedarme, no podía imaginarme que el dueño de la casa y el que me recibiría al llegar a mi “morada vacacional” sería el arrogante del ferry.


    Cuando se abrió la puerta, lo vi allí plantado como el “rey de la casa” que obviamente era. Al verlo, mi primera reacción fue pensar “Tierra, trágame”, pero esa sensación de vergüenza inicial se desvaneció a la velocidad del humo de un cigarro. Como en nuestro encuentro precedente, el impresentable tardó poquísimo en sacarme de mis casillas y en dejarme muy claro que tomarme el pelo se iba a convertir en su deporte favorito. No tardó ni cinco segundos en sacar a colación los veinte euros que me había dado tras el incidente en el ferry. Y no contento con eso, sin venir a cuento, Mr. Engreído se mofó de mí preguntándome si yo era una de esas santurronas que viven encerradas en la parroquia de su pueblo.


    Sé que lo que tenía que haber hecho después de eso era arrojarle las llaves a su preciosa cara y borrarle su bonita sonrisa de un plumazo… ¡y puedes estar seguro de que ganas no me faltaron! Pero, en mi situación, cansada después de un día de búsqueda improductiva, en plena noche, sola y sin más compañía que mi troley de cuatro ruedas… tenía que ser sensata y no dejarme llevar por arrebatos infantiles. Por mucho que me pesase, el indeseable era mi única alternativa. Y aunque no me gusta ser hipócrita, haciendo de tripas corazón, le regalé la sonrisa más falsa que mi cara podía contener como única respuesta a sus puyas y a mis ansias por acceder a la “casa de invitados” prometida. ¡Por una noche podríamos y tendríamos que dormir bajo el mismo techo!


    Y cuando estaba a punto de decirle que aceptaba, la determinación del indeseable zanjó la cuestión:


    ―No tengo por costumbre insistir demasiado, así que decídete de una vez para que pueda irme a la cama de una vez.


    ―¿Siempre eres tan simpático?


     ―¿Y tú tan indecisa? No le pusiste tantos peros a Christos cuando te ofreció mi casa.


    ―Él no me dijo que la casa era tuya…


    ―Y según tú, hubiera sido mejor que la casa fuera de un completo desconocido.


    ―Vistos los antecedentes…


    ―Pues ya sabes lo que dicen: “más vale malo conocido que bueno por conocer…” ―y dejando la frase en el aire cogió mi maleta y se dirigió hacia la casa de invitados.


    ―Si tú lo dices… me quedaré esta noche ―dije mientras trataba de seguir su ritmo y convenciéndome de que solo sería una noche. Porque como Escarlata O’Hara dijo en “Lo que el viento se llevó”: “Después de todo, mañana será otro día”…y ya tendría tiempo al día siguiente de encontrar un sitio mejor”.


    Cuando Nicos me abrió la puerta de la casa de invitados, tuve que tragarme mis pensamientos. ¡Esa casa estaba sacada de la portada de la revista AD! Con mucha suerte podría encontrar otro lugar donde alojarme pero, mejor que esta maravilla, iba a ser imposible. Entonces, haciendo caso omiso de mi cara babeante y con bastante desgana, Nicos me enseñó las tres estancias de la casa y después, con mucha prisa, se despidió con un “buenas noches” seco como la mojama.


    ¿Cómo podía un tío tan guapo ser tan engreído, pedante, prepotente y tremendamente insoportable? Y lo peor de todo, ¿cómo alguien así podía ponerme tan nerviosa?


    ¿He dicho nerviosa? Creo que necesito dormir antes de empezar a alucinar de verdad… Si no estuviera tan cansada, juraría que una cama gigantesca y mullida me está llamando cual sirena ansiosa por llevarme a los brazos de Morfeo. ¡O tal vez sea así!


     


    Buenas noches y besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    Como cada mañana desde que tenía uso de razón, se levantó a las siete en punto para salir a correr. Estaba cansado pero también completamente seguro de que su cuerpo agradecería un poco de actividad.


    Se había pasado toda la noche pensando en la mikro’ fidi que dormía en la casa de invitados. No recordaba haber conocido a una mujer que encerrara una mezcla tan explosiva de inocencia, veneno y temperamento. Era como una serpiente pequeña y menuda que se movía delicada y sigilosamente, pero que se mantenía alerta por si llegaba el momento en el que tuviera que soltar su lengua para defenderse. Y era, precisamente eso, lo que más despertaba su curiosidad hacia ella. ¡Su lengua afilada!


    Se preparó un vaso de agua templada con el zumo de un limón y se lo bebió de un trago. Antes de correr era el único desayuno que se permitía. Abrió la puerta que conducía al jardín que comunicaba su casa con la de invitados y se quedó petrificado ante la agradable estampa matutina que tenía ante sí.


    ¡Sorpresa, sorpresa! La pequeña fidi estaba haciendo estiramientos y, como él, se disponía a salir a correr.


    ―Buenos días ―saludó a su inquilina.


    ―Buenos días ―respondió educadamente Alex rehuyéndole la mirada.


    ―¿Has descansado bien?


    ―¿De verdad quieres hacer esto?


    ―No sé a qué te refieres…


    ―A ser amable conmigo. Como te dije ayer, me iré hoy mismo. En cuanto vuelva y desayune, me buscaré otro sitio en el que quedarme. Así que te lo puedes ahorrar.


    ―Nos levantamos de buen humor, ¿eh? ―dijo tratando de no estrangularla por su cabezonería―. Por mí puedes hacer lo que te plazca. Pero si Christos tiene razón, y normalmente la tiene, eso será una misión imposible.


    ―No me importa. Lo intentaré de todos modos.


    ―Pues yo tengo una idea mejor.


    ―¿Tú tienes ideas?.


    ―¿Por qué no escuchas primero lo que tengo que proponerte y luego decides?


    ―Dispara que no tengo todo el día y me voy a enfriar.


    ―Hagamos una carrera.


    ―¿Una carrera?


    ―Eso he dicho. Podemos apostarnos algo que seguro que te interesa. ¿O es que tienes miedo de no aguantar mi ritmo?


    ―¿Te piensas que soy una nenaza?


    ―Cómo iba a pensar algo así... ―y añadió con mucho retintín―:… Alex.


    ―¿Qué gano yo si llego primero? ―preguntó ignorando los dardos con los que trataba de provocarla.


    ―La semana de alquiler te saldrá completamente gratis.


    ―¿Y si ganas tú?


    ―Eso dependerá de si decides quedarte o buscarte otro lugar donde dormir.


    ―¡Eres un creído! 


    ―Y tú una pequeña fidi ―y estirando su brazo le tendió la mano para sellar el acuerdo―. ¿Trato hecho?


    ―¡Trato hecho!


     


    ∞∞


     


    Tinos, 12 Agosto 2008


     


    Querido diario:


     


    ¡He ganado! ¡Oé, oé, oé, oé….!


    Le he pegado una auténtica paliza. ¿De verdad se creía que me podía ganar? No solo le he aguantado el ritmo una hora, sino que he llegado en primer lugar al muelle deportivo. ¡Le he sacado una cabeza! No es mucho pero si eso vale para un caballo en el hipódromo, ¿por qué no va a valer aquí?


    Me puedo quedar en la casa de invitados completamente gratis durante toda la semana. ¡Esto es vida!


    El único inconveniente es que me cruzaré con Nicos cuando esté en casa. ¿Le he llamado Nicos? ¿Desde cuándo ha dejado de ser el indeseable? Tal vez, desde que me deja la casa gratis… ¡Ni hablar! ¡Ese privilegio me lo he ganado yo solita! ¿O no? 


    Y es que, pensándolo bien, ¡el indeseable tiene un señor cuerpazo! Y está en muy buena forma. Habría que ser ciega para no fijarse en ese culo, esos brazos, esos gemelos…


    ¡Noooooo! ¡Cómo he podido estar tan lenta de reflejos y creerme que le he ganado limpiamente! Pero, un engreído como él, ¿habrá sido realmente capaz de dejarse ganar?


    Esto me lo va a aclarar ahora mismo… 


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    Nicos estaba saliendo de la ducha cuando unos puños aporreando la puerta de su casa le obligaron a cubrirse con la primera toalla que pilló y bajar corriendo a abrir.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó al ver a su inquilina al otro lado del umbral con cara de haber visto al mismísimo diablo.


    ―¿Te has dejado ganar?


    ―¿Qué?


    ―Te he preguntado que si te has dejado ganar.


    ―Pequeña fidi, estás loca ―sentenció mientras sujetaba con una mano la inestable toalla y con la otra hacía el gesto de “te falta un tornillo”.


    ―¡Júramelo!


    ―¿Que te lo jure? 


    ―Ya me has oído. Júrame con la mano en el pecho que no te has dejado ganar.


    ―¿Estás segura? ―ante la mirada inquisitiva de Alex claudicó―. Está bien. Si eso es lo que quieres…


    Y soltando la toalla, se llevó la mano al pecho al tiempo que el paño se deslizaba lentamente por sus caderas hasta dejar una esponjosa montaña blanca a sus pies.


    ―¡Serás cerdo! ―le gritó Alex mientras huía a resguardarse en la casa de invitados.


    ―Tienes la lengua muy larga, pequeña fidi. Primero me llamas mentiroso y ahora cerdo…


    ―¡Animal exhibicionista! ¡Tápate! ―se oyó al otro lado del jardín antes del estruendo que anunciaba que la puerta de la casa de invitados se había cerrado.


    Esa mujer le estaba volviendo loco. Era un tobogán de emociones y la adrenalina que eso le generaba estaba actuando sobre él como una droga. Sus constantes cambios de humor le tenían enganchado y, después de la carrera de esa mañana, tenía muy claro que no iba a permitir que se fuera de su casa sin hacerla suya.


    Habían corrido juntos durante más de una hora y, aunque le fastidiase reconocerlo, ella le había seguido el ritmo. Él era un atleta profesional y esa fidi le había acompañado como si estuvieran dando un paseo por el parque. Es cierto que los últimos quince minutos había bajado el ritmo para no dejarla atrás. Pero eso era algo que no estaría dispuesto a admitir ante un tribunal y, ni mucho menos, ante la propia Alex. Tenía un máster en orgullo y se veía a la legua que esa chica tenía casi tanto como él mismo. ¡Por supuesto que la había dejado ganar! Pero lo había hecho con mucho disimulo para no ofenderla. ¿Cómo si no hubiera conseguido retenerla sin herir su orgullo femenino?


     


    ∞∞


     


     


    Tinos, 12 Agosto 2008


     


    Querido diario:


     


    La relación con el indeseable (sí, has escuchado bien, vuelve a ser el indeseable) está llena de despropósitos. Cuando parecía que habíamos encontrado el modo de llevarnos bien, ha tenido que estropearlo todo.


    Aunque siendo sincera conmigo misma, no tengo muy claro quién de los dos la ha fastidiado esta vez.


    Lo que sí sé es que cuando me he presentado en su casa y le he acusado de dejarme ganar, en lugar de negarlo inmediatamente, se ha comportado como lo que evidentemente es: un guapito pagado de sí mismo al que le encanta ¡provocarmeeeeee!


    Desde que tuvimos nuestro primer encontronazo, he tenido la sensación de que se comporta conmigo como el bravucón de la clase que se divierte de lo lindo a costa de la empollona gafotas. El muy, muy, muy… ¡indeseable! está en plan “te fastidio tirándote de las coletas” y los gritos de un coro de niños enardecidos martillean mi cabeza con aquella cantinela infantil que decía: <<Los que se pelean, se desean. Los que se pelean se desean…>>.


    Si esto es verdad o no, lo desconozco. De hecho, diría que es bastante improbable que alguien como Nicos pueda sentirse atraído por alguien como yo. Solo hay que ver el estilo de vida que lleva. Tiene toda la pinta de ser uno de esos tipos que únicamente salen con mujeres de cincuenta quilos y con cinco de ellos de silicona localizada a la altura de las tetas. ¡Huelga decir que yo no encajo en el perfil! Más bien todo lo contrario. Mis cincuenta y cinco quilos de peso (cincuenta y siete a estas alturas de las vacaciones) se distribuyen en mi metro y sesenta y cinco de altura, y sufren una acumulación a la altura de las caderas que confieren al conjunto de mi cuerpo la forma de un violonchelo.


    Dudas e inseguridades aparte, lo que sí tengo clarísimo es que lo que ha ocurrido esta mañana ha sido, ni más ni menos, que la demostración de que el muy machito no podía asumir que le hubiera ganado limpiamente y para dar muestras de su evidente hombría, me ha hecho el numerito de la toalla. Como si verle a torso desnudo no hubiera sido suficiente para alterar a alguien tan impresionable como yo, ahora, gracias a su falta de pudor y sus innegables ganas de provocarme, ya no podré apodarle el “indeseable” nunca más. ¡Dios, qué bueno está! Tiene el cuerpo más apetecible que haya visto jamás. Como nadie me oye en este momento puedo decirlo, no tiene nada que envidiarle al David de Miguel Ángel y, al contrario que la fría estatua de mármol, el escultural cuerpo de Nicos emana un calor que pide a gritos ser tocado y venerado. Se diría que es una copia mejorada del David, pero con la piel morena, el cabello rizado de color azabache y unos ojazos verdes que si te miran hacen que se te olvide hasta respirar. No sé quién habrá sido el escultor pero es como si, al tallarlo, hubiera cumplido a pies juntillas con todos los cánones de la belleza griega clásica y hubiera puesto especial atención en remarcar todos y cada uno de los músculos de su anatomía, dotándole de una generosa masculinidad.


    ¡Qué vergüenza he pasado! ¡No podía apartar la vista de su increíble miembro! ¿Será por eso que todos hablan de la “gran boda griega”? Lo que está claro es que con boda o sin ella, cuando estamos cerca mi cuerpo genera una cantidad tal de energía que, si en ese momento, me enchufaran a una central eléctrica, en una noche sin luna, podría iluminar una ciudad del tamaño de Barcelona.


    Calentón aparte, el caso es que he tenido que salir corriendo de allí y tras una ducha rápida me he preparado para salir de casa porque aunque la tentación no viva arriba precisamente, no me cabe ninguna duda de que está al otro lado del jardín.


    Por eso ahora estoy escribiendo desde la playa y lo que más me molesta de todo esto no es el hecho de que haya tenido que huir cobardemente de la tentación. No, lo que más me cabrea de la situación es que tengo que admitir que él me gusta. Nicos tiene todas las cosas que me sacan de quicio en un hombre pero me siento innegable e irremediablemente atraída por él.


    ¿Cómo voy a hacer para resistirme?


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    <<¿Dónde demonios se habrá metido todo el día?>>, se preguntó Nicos cuando llamó, por enésima vez aquella tarde, a la puerta de la casa de invitados. Eran casi las nueve de la noche y Alex seguía desaparecida.


    Aunque no lo quisiera admitir estaba bastante preocupado ante la idea de que ella hubiese podido recoger sus cosas y desaparecer sin despedirse.


    Esa mañana, en el mismo momento en que la toalla tocó el suelo, supo que había cruzado una línea. No lo había hecho a propósito. Pero esa fierecilla le impulsaba a hacer cosas que en otras circunstancias no haría. En general, y en otras circunstancias, la chica siempre estaba al tanto de quién era él en realidad y eso siempre le obligaba a medir sus acciones y reacciones.


    Sin embargo, con Alex todo era espontáneo, natural y, como había podido descubrir en los últimos dos días, muy salvaje.


    El teléfono sonó sacándolo de sus elucubraciones mentales.


    ―Nicos, menos mal que estás en casa ―le dijo Christos nada más descolgar el auricular.


    ―¿Ha pasado algo? ¿Estáis bien? ¿Ha preguntado por mi algún periodista?


    ―Todo bien. Más o menos…


    ―¿Me vas a decir ya lo que pasa?


    ―Necesito que te pases por el restaurante y te ocupes de algo.


    ―Vale, no hay problema. Dame el tiempo de cambiarme, cojo la moto y bajo.


    ―¿No me vas a preguntar de qué tienes que hacerte cargo?


    ―¿De qué?


    ―Más bien de quién. Alex ha venido hace un rato y cómo te lo digo…. Está como una cuba.


    ―¡Perfecto! Lo que me faltaba. ¡Quién me mandaría a mí hacer de buen samaritano!


    Media hora después, Nicos entraba por la puerta del restaurante. A pesar de que se había pasado los últimos treinta minutos despotricando contra Alex y lanzando improperios contra su mala suerte, en cuanto pisó el suelo del restaurante su rabia se transformó en preocupación.


    ―¿Dónde está? ―le preguntó a Christos.


    ―Está en la cocina con Mónica.


    ―La culpa de todo esto la tienes tú ―acusó a su amigo.


    ―¿De qué estás hablando?


    ―Estoy hablando de tu manía por ayudar a la gente. Por tu culpa ahora me toca hacer de niñera de esa mikro’ fidi.


    ―¿Mikro’ fidi? ¿Ha pasado algo que tengas que contarme?


    ―Nada. Lo único que pasa es que tengo que llevarme a esa fierecilla a casa. Dame las llaves de tu coche.


    ―¿Para qué quieres las llaves de mi coche?


    ―¿Para qué va a ser? ¡No querrás que la suba en la moto estando borracha! Tú quédate con mi moto y mañana hacemos el cambio.


    ―¿Me vas a dejar tu Triumph?


    ―¿Eso es lo único que te preocupa ahora?


    ―Es que tú nunca me has dejado conducir tu moto. Permíteme que me sorprenda si ahora me das las llaves con tanta ligereza.


    ―No sigas por ahí… ―amenazó tratando de ignorar lo que su amigo intentaba sugerir.


    ―Como quieras. Vamos dentro. Te doy las llaves y recoges a Alex.


    En la cocina todo estaba mucho más tranquilo de lo que habría cabido esperar. Alex estaba apoyada en un taburete mientras hablaba con Mónica sobre algo que, por el volumen de sus carcajadas, debía tener mucha gracia.


    ―¿Qué hace él aquí? ―preguntó Alex apuntándole con el dedo, lo que claramente se estaba convirtiendo en una costumbre.


    ―Ya estamos con el dedito acusador ―murmuró para sí, tratando de controlar las ganas que le estaban dando de cogerla por la cintura y cargársela al hombro en plan hombre de las cavernas.


    ―Alex, Nicos ha pasado a saludar a Christos y se ha ofrecido a llevarte a casa. Después de todo vivís en el mismo sitio, ¿no? ―intervino Mónica en plan conciliador, dando muestras de su habilidad para lidiar con los clientes del bar que se habían tomado alguna copa de más.


    ―¿Qué se ha tomado? ―preguntó Nicos entre dientes a su amigo.


    ―Aunque no te lo creas solo le he servido un par de margaritas.


    ―¿Solo dos? ¿Y le has visto comer algo?


    ―No. No me ha pedido nada de comer. Me ha dicho que se había pasado todo el día en la playa, así que muy probablemente no haya probado bocado.


    ―Genial. Me la llevo a casa y le doy algo de cenar. A ver si así se le pasa la curda.


    ―Si no te conociera diría que te estás tomando muchas molestias por… espera, ¿cómo la has llamado antes? Ah, sí, “esa fierecilla”.


    ―Christos… No tientes a tu suerte que te la dejo aquí ―y dirigiéndose hacia su inquilina le preguntó―: Alex, ¿estás lista?


    Como no quería hacer algo que despertara a la bestia que sabía que Alex llevaba dentro, se dirigió a ella con cautela, a la vez que se acercaba hacia el lugar donde estaba sentada. 


    ―Alex, entonces, ¿nos vamos? ―le repitió ante su falta de respuesta―. Tengo el coche en la puerta y, de verdad, no me importa llevarte.


    ―Vale, pero me sentaré detrás. Cuanto más lejos de ti, mejor.


    Encogiéndose de hombros como única respuesta, Nicos le indicó el camino de salida bajo la atenta mirada de Christos y Mónica que no daban crédito a lo que estaba sucediendo.


    En todos los años que hacía que conocían a Nicos, nunca le habían visto actuar de ese modo con una mujer. Normalmente, se mostraba altanero y pagado de sí mismo, como si se mereciese ser adorado por todas esas mujeres espectaculares de las que siempre estaba rodeado. Nada que ver con el Nicos cauteloso que lidiaba con la guerrera Alex.


    ―¿Has visto lo mismo que yo? ―quiso confirmar Christos con su mujer cuando se quedaron solos.


    ―Sí y me parece que tu amigo acaba de encontrar la horma de su zapato.


    ―Algo me dice que tienes razón. ¡Me apiado de él!


    ―¿Apiadarte de él? Le va a venir genial que lo pongan en su sitio. ¿Y sabes que es lo mejor de todo?


    ―¡Qué tenemos entradas en primera fila para ver la caída de “El Tornado”!


     


    ∞∞


     


    Tinos, 13 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    Tengo muchas cosas que contarte y no sé por dónde empezar. Ayer te dejé haciéndome una gran pregunta y, hoy, ya tengo la respuesta. “No pienso resistirme”. Nicos me gusta mucho, qué digo mucho, ¡muchísimo!


    No podría ser de otro modo, sobre todo, después de lo que ocurrió ayer cuando volví, perdón, cuando volvimos del restaurante de Christos.


    Empezaré por el principio. Como bien sabes, ayer me fui a la playa después del desencuentro con Nicos. Horas después, cansada de tanto sol, pensé que sería una buena idea pasarme a saludar a Christos y asi agradecerle que me hubiera encontrado la casa.


    Cuando llegué al restaurante aún era temprano y el servicio de cenas no había empezado. Así que Christos me presentó a su esposa, Mónica, y nos pusimos a charlar como viejas amigas mientras nos refrescábamos con unos margaritas.


    Juro que solo me bebí dos. Pero como no había comido nada desde el desayuno, su efecto fue letal. Me sentía bastante mareada y, en aquel momento, si alguien me lo hubiera preguntado, habría dicho que podía hasta volar.


    Lo más extraño fue que, a eso de las nueve, apareció Nicos en el restaurante ofreciéndose a llevarme a casa. Tengo la ligera sospecha de que le llamaron para que me viniera a buscar pero mucho me temo que no lo admitirá. Como tampoco admitirá que, por mucho que me fastidie, se dejó ganar la carrera hasta el muelle.


    Tras resistirme a acompañarlo, terminé aceptando su ofrecimiento pero, como me sentía guerrera, decidí vengarme de él por provocarme pensamientos impuros y despertar en mí sensaciones que solo él podría sofocar.


    Quería ponerle en su sitio y que dejase de llevar la voz cantante como había hecho en el ferry, en su casa la noche que llegué o la mismísima mañana en que propuso la apuesta… Así que cuando se ofrecíó a llevarme a casa le dije que lo haría solo si él era mi chófer. Pero nada más sentarme en el asiento trasero del coche, vi algo que me hizo sentir mezquina. A través del espejo retrovisor central, los ojos de Nicos me observaban preocupados y, atentos. No dejaron de vigilarme en todo el trayecto hasta la casa que compartíamos.


    ―¿Necesitas ayuda para bajar del coche? ―me preguntó cuando detuvo el vehículo en el portón de entrada al garaje.


    ―Estoy muy mareada –le confesé justificando el excesivo tiempo que me estaba llevando abandonar el coche.


    ―Venga, deja que te eche una mano.


    Con la rapidez de Speedy González, abrió la puerta por el lado en que estaba sentada y se agachó acercando su cara a la mía. Solo dos centímetros separaban sus labios de los míos.


    ―Alex, apóyate en mi hombro… Y ahora, déjate llevar, yo me ocupo de todo ―y dicho esto me alzó en un solo movimiento y se dirigió hacia su casa conmigo en volandas.


    No me soltó hasta que me depositó en el sofá, donde me acomodó varios almohadones de rayas para que estuviera lo más confortable posible y me invitó a esperarle mientras me preparaba la cena.


    ―¿Te gusta el queso? 


    Asentí.


    ―¿Y la moussaka?


    Asentí de nuevo.


    ―Perfecto, porque es lo que había preparado para cenar.


    ―Gracias. Y siento mucho las molestias que te estoy ocasionando.


    Lejos de decir una sola palabra ese bravucón de patio de colegio me respondió con una sonrisa sincera que me desarmó.


    Regresó poco después con lo que me pareció un festín de sabores griegos. ¡El indeseable sabía cocinar! Y aunque ese descubrimiento me sorprendió gratamente, no lo hizo más que comprobar que podíamos pasarnos varias horas charlando amistosamente. Cuando me acompañó a la casa de invitados, ya completamente recuperada, eran ¡casi las dos de la madrugada! Nos pasamos casi cinco horas conversando sobre nuestras vidas, nuestras ansias, anhelos y deseos más profundos.


    ¡Madre mía, qué fácil sería enamorarse de ese griego indeseable! Pero me temo que ese es un lujo que no me puedo permitir.


    Y ahora me voy a vestir… ¡Es mi hora del running!


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    Nicos llevaba más de dos horas asomado a la ventana de la cocina esperando a que Alex saliese al jardín para hacer sus estiramientos antes de salir a correr. Si era verdad lo que le había contado la noche anterior, correr para Alex era una auténtica adicción. Así que esperaba que, a pesar de que se habían ido tarde a dormir, terminase apareciendo para cumplir con su dosis diaria de ejercicio.


    La noche anterior habían compartido muchas cosas. De hecho, por primera vez había sido consciente de lo que significaba abrirle su corazón a alguien. Le había hablado de su infancia en Tinos, de su abuela y del dolor que sintió al perderla. Habían conversado sobre su pasión por los viajes, enumerado los múltiples lugares que había visitado y los que le gustaría visitar próximamente. Y, sorprendentemente, le había confesado que lo que más ansiaba era una vida sencilla, alejado del estrés de su trabajo. Sin embargo, su trabajo había sido el único punto en el que no había sido completamente sincero con ella. Le había pesado como una losa de mármol sobre los hombros no contarle quién era realmente, pero tuvo miedo de romper la magia que se había creado entre ellos. Había visto demasiadas veces cómo cambiaba la expresión de la gente cuando comprendían que estaban ante un deportista famoso. Y, por alguna razón que se le escapaba, no quiso arriesgarse con Alex. Con otras mujeres alardeaba sobre su popularidad y se pavoneaba haciendo gala de todo lo que había conseguido gracias a sus logros deportivos. Pero a ella solo quería mostrarle al chico que pasaba los veranos en Tinos. En algún momento de la pasada noche, había decidido que, por el momento, no le diría quién era.


    El cucú del reloj de la cocina le indicó que ya eran las ocho y media. Ya quedaba menos para volver a verla. Estaba tan ansioso como un adolescente antes de invitar a la chica que le gustaba al baile del instituto. Se había pasado toda la noche rememorando los tres momentos en los que debería haberla besado y no lo había hecho.


    El primero fue cuando Alex le dio las gracias por prepararle la cena. Estaba preciosa tumbada en su sofá. Rodeada de almohadones y cojines, era la viva imagen de la fierecilla domada. <<Frágil y delicada, con un alma de acero>>, pensó en aquel momento. Aunque todas las hormonas de su cuerpo le pedían que enmarcara su rostro con sus manos y la besara, un instinto protector nuevo para él le había susurrado que lo más importante en ese momento era alimentarla para rebajar los efectos que el alcohol había provocado en ella. Tal y como le había enseñado su yaya, había cocinado moussaka siguiendo a pies juntillas la receta familiar. Esperaba que, desde allí arriba, su yaya lo hubiera observado orgullosa, no solo por sus dotes culinarias, sino porque estaba seguro de que Alex encajaría perfectamente con la idea de “buena chica” que su abuela siempre había deseado para él.


    Algo más tarde, ya en la sobremesa, tuvo lugar el segundo de los momentos perdidos. Alex sonreía mientras le explicaba, paso a paso, cómo había sido su primer encuentro en la cola del ferry. Estaba encantadora y cada gesto de su cuerpo le transmitía calidez. Tenía las mejillas sonrosadas y una boca que estaba hecha para el pecado. Mientras le relataba divertida el modo tan surrealista en que se habían conocido, le sorprendió descubrir lo prepotente que había sido. Sin embargo, Alex parecía haber olvidado el incidente y, en lugar de mostrarse ofendida, tiñó la escena de una vis cómica propia de las comedias románticas americanas que tanto le gustaban a las mujeres y en la que un encontronazo entre los protagonistas daba el pistoletazo de salida a una azucarada historia de amor. ¿Habría parte de verdad en todo ello? Quizás hablar de amor eran palabras mayores pero, desde que la había conocido, la idea de sexo adulto y caliente con aquella fierecilla no dejaba de rondarle por la cabeza. Y aunque besarla sería un óptimo primer paso, sin duda algo le dijo que no era el momento.


    La tercera y última oportunidad de la noche llegó cuando la acompañó a la casa de invitados.


    ―No era necesario que me acompañases.


    ―Lo sé, pero quería hacerlo.


    ―Así que eres de esos.


    ―¿De esos? Vas a tener que explicarte mejor si no quieres que piense que eres de esas mujeres con prejuicios.


    ―No tengo prejuicios… Solo decía que te comportas como uno de esos hombres que piensan que tienen que comportarse como caballeros andantes.


    ―Elige, ¿engreído o caballero andante?


    ―Algo me dice que un poco de ambos ―<<o sea, de los peores>> pensó para sí al tiempo que hipaba.


    ―¿Sigues borracha?


    ―Tal vez un poco ―admitió con un tono seductor que no supo de dónde había salido.


    ―En ese caso, será mejor que me vaya.


    ―¿Tan pronto? ¿No quieres que te invite a tomar un café? ―le propuso empujada más por las ganas que tenía de descubrir si Nicos estaba interesado en ella que por la desinhibición que le daban los restos del alcohol que había ingerido.


    ―Nunca tientes a un engreído que intenta comportarse como un caballero…


    ―Jajaja ―rió con ganas―. ¿Me tienes miedo?


    ―Todo lo contrario. Mi pequeña fidí, eres todo un reto.


    Y besándola delicadamente en la mejilla le dio la buenas noches y caminó los escasos veinte pasos que separaban sus respectivas viviendas, maldiciéndose por no haberla besado. Pero en el fondo sabía que era mejor así. Algo le decía que después del primer beso querría mucho más y por nada del mundo iba a arriesgar la posibilidad de algo más de diversión, escogiendo el momento equivocado. Alex iba a caer rendida a sus pies y no pretendía darle ningún tipo de excusa en la que escudarse contra él y lo que se había convertido en su principal objetivo de esa semana.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 13 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    Hoy ha sido un día maravilloso y lleno de sorpresas. Ahora comprendo perfectamente cuando los enamorados dicen que “todo huele a rosas” o que “escuchan la melodía de los violines por doquier”.


    Esta mañana mientras realizaba mi tanda de estiramientos en el jardín, Nicos me ha regalado la primera de las sorpresas del día.


    ―Buenos días, mikro’ fidi.


    ―Nicos, buenos días. No te esperaba tan temprano…


    ―Me gusta madrugar, ¿recuerdas? ―dijo refiriéndose a nuestra conversación de la noche anterior.


    ―Me acuerdo ―afirmé mirándole a los ojos―. Y antes de que se me olvide, gracias por cuidarme.


    ―No fue nada… Siempre es un placer salir al rescate de una dama ―y antes de que pudiera si quiera responder me preguntó cambiando de tema―: ¿Vas a salir a correr?


    ―Sí, soy una adicta, ¿recuerdas? ―la sonrisa de Nicos  me confirmó que tampoco él había olvidado lo ocurrido la noche anterior―. Un par de ejercicios más y acabo mis estiramientos. ¿Tú ya has salido hoy? ¿Quieres que corramos juntos?


    ―Si a ti no te importa…


    ―Para nada. Seguro que conoces mejor la zona que yo.


    ―Conozco esta isla como la palma de mi mano ―y, ante mi mirada incrédula, añadió―: No pongas esa cara porque te lo puedo demostrar.


    ―¡Pero si no he abierto la boca! ―me quejé fingiéndome inocente.


    ―No hace falta… tu linda carita habla por sí sola.


    ―¿Y qué se supone que te dice mi cara ahora?


    ―Tu cara dice que necesitas un incentivo para seguirme el ritmo. ¿Quieres que volvamos a apostar?


    ―Ya tengo las vacaciones pagadas, ¿qué más me podría interesar? ―pregunté coqueta mientras me decía que nada me apetecería más que darme un buen revolcón con ese griego sinvergüenza.


    ―Veamos, si me ganas, seré tu guía turístico privado. Así te demuestro que no miento cuando digo que conozco esta isla como la palma de mi mano.


    ―¿Y si ganas tú? 


    ―Entonces, me preparas una cena española. Me muero por saborear algo exótico.


    ―Me parece justo ―acepté omitiendo que mis dotes culinarias solo podrían ofrecerle una sencilla tortilla de patatas―. ¿Preparado para llevarme de turismo por la isla? Llevo aquí dos días y los únicos sitios que conozco son el puerto, la playa y el restaurante de Christos.


    ―Veo que aceptas el reto.


    ―Espera, espera. No tan rápido. Dados los antecedentes, tenemos que imponer una penalización por si uno de los dos se deja ganar.


    ―Eso no sucederá porque nada me va a impedir que cene algo típico español esta noche.


    De repente tenía a Nicos frente a mí, acariciando mis labios con su dedo pulgar, marcando el camino que poco después ocuparía su boca. ¡Me estaba besando! Y era realmente delicioso. Sabía a limón. Sus labios eran dulces y tan refrescantes que bebí de ellos cual sediento en medio del desierto. ¡Dios, qué bueno! Me pegué más a Nicos hasta que mis pechos se aplastaron contra sus fuertes pectorales.


    ―Me vas a matar, fidí.


    Absorta por las sensaciones que un simple beso había provocado en mí, le miré fijamente suplicando que volviera a besarme y esta vez le recibí con la boca abierta dejando que su lengua me invadiera. Cuando un escalofrío me recorrió de arriba abajo lo agarré por la cintura para sentir su más que evidente erección y froté ligeramente mis caderas contra su verga.


    ―Estás haciendo trampas… Estás tratando de debilitar mis fuerzas.


    ―¿Yo? Como estabas tan seguro de poder ganarme, solo quería que probaras un aperitivo “español”. Además, has empezado tú…


    ―Touchè.


    ―Ya sabes lo que dicen…Todo vale en el amor y en la guerra ―le dije seductoramente antes de volver a besarlo.


    Unos segundos más tarde, cuando más entregada estaba, Nicos interrumpió el beso alejándose unos centímetros de mi cuerpo y mirándome fijamente a los ojos, me dijo:


    ―Como ya hemos calentado lo suficiente, ¡a correr!


    Y salió disparado hacia la puerta alejándose a toda prisa.


    Cuando por fin pude alcanzarle, corrimos el uno junto al otro durante una hora y media. Nicos escogió una ruta diferente a la del día anterior, en un galante intento por mostrarme las increíbles vistas del mar Egeo desde el acantilado que se extendía por la zona este del pueblo. Al final del recorrido, llegamos a una extensa playa de arena blanca que estaba casi desierta.


    ―¡Quien llegue primero al agua gana! ―anunció Nicos despojándose de sus ropas sudorosas.


    ―Tramposo, ¡no me he traído el bikini!


    ―Entonces, di adiós a tu guía turístico… 


    Y por segunda vez desde que nos conocíamos, se plantó ante mí como su madre lo había traído al mundo. En tres zancadas se zambulló en el agua y entró en simbiosis con el medio que le rodeaba. Era un delfín de movimientos delicados y precisos que delataban que era un excelente nadador. Mientras lo observaba mi mente desarrollaba pensamientos a la velocidad del rayo, tratando de abandonar viejos tabúes y desterrando a la vieja Alex. Pronto una idea se impuso sobre las demás. El destino me había regalado a Nicos y esa era la aventura que había venido a vivir en Tinos.


    Me desvestí despojándome de mucho más que de mi propia ropa y me adentré en el mar braceando hasta donde Nicos me esperaba con los brazos abiertos.


    ―Has venido… mi pequeña fidi de agua.


    ―Quería celebrar tu victoria.


    Y enredando mis piernas alrededor de su cintura, acerqué mis labios a los suyos para perdernos en las sensaciones que nuestros besos y el roce de nuestros cuerpos bajo el agua estaban avivando.


    ―Será mejor que te alejes antes de que te haga el amor aquí mismo, a la vista de todos.


    ―¿Lo harías? ―pregunté juguetona.


    ―¿Me estás retando? Te advierto que puedo ser tremendamente competitivo.


    ―Eso ya lo he visto. Solo era una pregunta retórica. Cuando te rete, lo sabrás.


    ―Entendido. Y respondiendo a esa pregunta. No te quepa ninguna duda. Estamos hechos para amarnos en el agua, mi pequeña fidí.


    ― Entonces tienes que saber que me habría encantado hacerlo aquí, contigo.


    ―Y a mí. Pero la primera vez quiero que sea en un sitio más íntimo y con todo el tiempo del mundo para saborearte como te mereces.


    ―Pues tienes suerte, porque me parece que esta noche me toca cocinar a mí…


    ―No me lo recuerdes que aún quedan más de diez horas para que pueda comerme el postre.


    ―Eso será porque tú quieres…


    ―Eso será porque soy un caballero y te voy a llevar a conocer la isla.


    Así que, retrasando el placer prometido, Nicos se vistió de guía oficial de Tinos y nos pasamos el resto del día descubriendo los maravillosos rincones que la isla escondía.


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    Nicos se levantó temprano para prepararle el desayuno a Alex. El día anterior habían recorrido la parte norte de la isla y habían visitado el encantador pueblo de Pyrgos. Habían hecho casi doscientos kilométros montados en su Triumph Bonneville y juraría que habían caminado al menos diez más por las calles de Pyrgos, y las playas de Panormos.


    Ella era incansable, o eso había pensado, hasta que de vuelta a casa, después de una cena ligera que él mismo había preparado, se había quedado dormida entre sus brazos.


    Alex le había contado cómo había terminado en Tinos y su deseo de conocer la auténtica cultura griega. Así que ese día iba a hacer realidad otro de sus sueños. Le tenía reservadas unas cuantas sorpresas que seguro que le iban a encantar.


    Para empezar el día le había preparado el tradicional desayuno griego. Mónica le había echado una mano seleccionando una variedad de quesos compuesta por Kopanisti de Mykonos, Edad Graviera de Naxos y San Michalis de Syros, Manoura de Sifnos. Además había cocinado Froutalia, siguiendo otra de las recetas de yaya. Consistía en una deliciosa tortilla de patatas mezclada con una típica variedad de salchicha ahumada con anís. Tampoco faltaban las barritas de sésamo y miel, ni las almendras dulces, ni el famoso yogur griego. Y en lugar de café, ya tenía listo uno de los aromáticos tés de hierbas que Alex se había empeñado en comprar en uno de los mercados ambulantes que habían visitado el día anterior.


    ―Buenos días. ¿Qué es todo este festín?


    ―Buenos días, mi fidi. Este festín es la inauguración de tu inmersión en la cultura griega.


    ―¿Inauguración? ¿Puedo ayudar en algo?


    ―De momento, lo único que tienes que hacer es sentarte y disfrutar de tu desayuno.


    ―¡A sus órdenes!


    ―Así me gusta, que seas una buena chica y muy obediente.


    ―Pues yo me habría apostado el cuello a que lo que más te gustaba de mí era mi vena rebelde.


    ―Agápi[5], ves cómo eres una mikro’ fidi. ¡Me vuelve loco esa lengua viperina que tienes!


    ―Y a mí mucho más cuando usas la tuya para besarme.


    ―Ahora el que está a sus órdenes soy yo.


    Nicos envolvió la cara de Alex entre sus manos y se recreó en sus labios. Primero los acarició, luego los besó dulcemente y finalmente los devoró. Sin poder reprimirse más, mordió su labio inferior con fiereza antes de apoderarse de toda su boca y explorar con su lengua cada rincón, deleitándose en su dulce sabor.


    ―Me encanta como sabes.


    ―Y tú eres lo más delicioso que he probado jamás para desayunar ―le contestó Alex provocativamente.


    ―¡Qué injusta eres! Yo te preparo el desayuno griego y tú aún me debes mi cena española.


    ―Eso tiene fácil solución… Podemos cenar antes de desayunar.


    Y la invitación de Alex fue como el rocío para la mañana. La alzó y, con ella en brazos, atravesó las varias estancias que conducían al patio trasero donde se encontraba la piscina en la que cada día se entrenaba.


    ―¿Sabes que eres una mujer sabia? Mi fidi, te voy a hacer el amor como te prometí. Sin prisas y en el agua, a la que sin duda pertenecemos.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 14 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    El día que dejé a las chicas para vivir mi propia aventura griega, no podía ni imaginarme que en Tinos viviría mi propia “pasión turca”, en versión helena.


    Esta isla me ha embrujado y hago cosas que nunca antes habría imaginado que “yo” pudiese hacer. Lo más curioso es que, en vez de sentirme extraña por ello, me ocurre todo lo contrario. Nunca me he sentido tan “libre” y “segura de mi misma” como en este momento.


    En los últimos días, me he bañado desnuda en el mar, he recorrido la isla sentada a horcajadas en la moto de uno de los griegos más increíblemente guapos que haya sobre la faz de la tierra. He hecho el amor en una piscina y he practicado posturas que, aunque ilustradas en el Kama Sutra, siempre había pensado que solo estaban al alcance de contorsionistas bien adiestrados.


    Esta mañana, cuando Nicos me llevó en brazos hasta la piscina imaginaba perfectamente cómo podía acabar la cosa. Sin embargo, lo que allí sucedió, superó con creces todas mis expectativas.


    ¡Hicimos el amor tres veces! Lo has oído bien. Lo hicimos tres veces y cada una de ellas fue mejor que la anterior.


    Me sentí mimada, protegida y, por primera vez en mi vida, amada por lo que realmente soy.


    Quizás pueda parecerte una ingenua, pues estoy hablando de sentirme amada por una persona a la que conozco desde hace apenas un par de días. Y, créeme, soy honesta cuando digo que no tengo la resaca romántica post-coital. Es solo que me siento en una nube de color de rosa y no quiero que nada explote la burbuja en la que estoy viviendo. No quiero pensar en nada. Solo en el ahora y en las emociones que me quedan por descubrir, sin reservas ni restricciones.


    Como dicen los deportistas, ¡que lo que suceda en Tinos, quede en Tinos! Y, me temo, que también en mi corazón.


    Y ahora te dejo, que Nicos me mira con cara de “acaba ya que tengo algo mucho más interesante que ofrecerte”.


    Lo dicho: amor sin restricciones.


     


    Besos,


     


    Alex


    ∞∞


     


    ―Fidi, eres una persona muy peculiar.


    ―Me parece que tus genes griegos deforman la realidad. Soy una chica española de lo más normalita.


    ―¿Normalita tú? Ja, ja, ja. Anda, ven aquí ―y la atrajo hacia sí para besarla en la punta de la nariz―. De normal no tienes nada. Por eso me vuelves así de loco.


    ―Me encanta… aunque confieso que es completamente involuntario.


    Nicos pensó que era precisamente esa parte ingenua e inocente de Alex lo que le hacía perder el control. Ella no era consciente de la sensualidad que emanaba cada poro de su piel y, aunque por un lado se sentía afortunado de tenerla solo para él durante toda esa semana, por el otro, recelaba de cada segundo que no la poseía. Ninguna otra mujer le había provocado un sentimiento semejante hasta ese momento y, por muy absurdo que le pareciese, debía reconocerse a sí mismo que se había sentido celoso del tiempo que Alex había pasado con su diario. Lo que no le quedaba muy claro era por qué, ya que después de todo solo se trataba de un cuaderno.


    ―Fidí, involuntariamente provocas muchas cosas ―le dijo dejando caer su mirada hacia la evidente erección que el contacto con Alex le había despertado―. Y aunque por mi propio bien, no debería darte ninguna pista sobre el evidente poder que ya tienes sobre mi cuerpo ―asiéndola firmemente la miró a los ojos―, no me queda más remedio que admitir que todo en ti me vuelve loco. Tus ojos, tu boca, tu piel, y sobre todo el modo en que ese cuerpecito encaja perfectamente con el mío.


    ―Nicos…


    ―Shhh, déjame acabar. Además de todo eso, hay otras pequeñas cosas, como por ejemplo esa manía tuya de anotarlo todo en esa libreta de color violeta, que me descolocan completamente. ¿De verdad prefieres escribir un diario cuando podrías estar aquí tumbada conmigo…?


    ―Ya estoy aquí tumbada contigo…


    ―Lo sé y me gusta.


    ―¿Entonces? 


    ―Creo que estoy celoso de tu diario. Sabe más cosas de ti que yo y eso me saca de quicio.


    ―No es un diario ―le mintió sorprendida por la perspicacia de Nicos.


    ―Alex, admito que no me quieras contar lo que andabas escribiendo, pero no me tomes por tonto. Prefiero que me digas que es privado y lo respetaré ―espetó con dureza.


    De repente, la seriedad que se imprimió en las facciones de Nicos erizó la piel de Alex como si una helada ráfaga de viento hubiera entrado por la ventana haciendo bailar las cortinas.


    ―Tienes razón, lo siento. No pretendía mentirte. Solo quería cambiar de tema. Como bien dices, es algo privado de lo que preferiría no hablar.


    Viendo que sus palabras de disculpa no surtían el efecto deseado y que el semblante de Nicos no se relajaba, se deshizo del abrazo que les mantenía unidos y abandonó la cama dispuesta a tomar un poco de aire. No comprendía la actitud de Nicos. Al fin y al cabo, ella ya se había disculpado por su pequeña mentirijilla. Pero, ¿qué pretendía?, ¿que le leyera su diario?, ¿que le hablase de sus sentimientos más íntimos? ¡Vaya locura! ¡Antes muerta!


    ―Me voy a la piscina a darme un chapuzón. ¿Me acompañas? ―le propuso esperando que el contacto con el agua devolviese a Nicos su habitual buen humor.


    En lugar de responder, él se levantó y la asió por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo. Arrastrándola consigo se sentó de nuevo en la cama con ella de pie frente a él, la abrazó rodeándole la cintura y dejó que su cabeza reposara en el plano vientre de la mujer que le estaba desestabilizando emocionalmente.


    ―Lo siento. No quería sonar tan brusco ―se disculpó.


    Ella le acarició el pelo y empezó a masajearlo trazando suaves ondas con sus dedos mientras Nicos le respondía depositando pequeños besos en su bronceado abdomen. 


    ―Ven aquí, mi preciosa fidi…


    Con un rápido movimiento la tuvo exactamente donde quería, tumbada bajo él, flanqueada por sus fuertes bíceps. Mientras recorría su cuerpo en una delicada caricia, una frase no dejaba de rondarle por la cabeza. <<Lo mejor de las peleas son las reconciliaciones>>. La había oído millones de veces en boca de algunas de sus ex. Salía a colación siempre de la misma manera, apareciendo cada vez que una de ellas le montaba una escenita en plan “morritos”, en la que se lamentaba por su falta de atención y le reprochaba que ella estuviese siempre detrás del waterpolo en su lista de prioridades. Primero discutían y luego, cuando entendían que era absurdo pretender ser más importantes para él que el deporte que era el motor de su vida, reculaban y, amparadas por el famoso dicho popular, trataban de engatusarle ofreciéndole una buena sesión de sexo oral. E ironías del destino, viéndose a sí mismo a punto de hacer lo mismo con Alex, se preguntó si en el pasado no habría estado equivocado y alguna de aquellas mujeres quería algo más de él que su fama y su dinero. Fuese cual fuese el motivo que ellas tuvieran, de lo que estaba seguro era de que, tras el ataque de celos repentino que le había poseído cuando vio que Alex dedicaba más tiempo a escribir en aquella maldita libreta que a agasajarle con mimos y caricias, no solo se había comportado como un gilipollas al mostrarse ofendido por la evidente reserva de Alex a compartir el contenido de su diario con él, sino que se había sentido tan estúpido que ahora estaba tratando de enmendar su metedura de pata regalándole lo que tantas otras veces le habían dado a él. ¿De dónde salían esas ganas irrefrenables de sentirse perdonado? ¿Por qué en ese momento era más importante para él dar que recibir? ¿Y qué le había hecho esa española del demonio que le tenía tan obsesionado? Aturdido por el sinfín de preguntas que se agolpaban en su mente, parpadeó fuertemente y se concentró en la belleza que yacía en su cama. Después de todo, él no era un hombre de palabras. Nicos Moses, el Tornado, era un hombre de acción que se guiaba por sus instintos. Y esos, le conducían irremediablemente a saciarse en Alex.


    Asiéndola con fuerza por las muñecas, se apoderó de su boca dejando claro quién llevaba la voz cantante en ese momento. Concediéndole ese privilegio, Alex cerró los ojos y se dejó hacer mientras Nicos le abría las piernas con su rodilla para acomodarse entre sus muslos, dispuesto a redimir su culpa con una dulce condena. No pensaba detenerse hasta que los gritos de placer de Alex despertaran a todos los habitantes de Tinos.


    Admirado por la belleza de su sexo, con un delicado roce de su lengua Nicos se dispuso a saborearla lentamente. Empezó lamiendo su pubis de norte a sur, de sur a norte y en cada pasada de su lengua repetía el mismo ritual, deteniéndose en su cada vez más palpitante clítoris. Jugaba con él trazando pequeños círculos que terminaron por erizarle la piel. Presa del ritmo que estaba imprimiendo a sus húmedas caricias, la anticipación se hizo latente en los ojos de Alex ansiando el sucesivo masaje en su botón del placer. Sin embargo Nicos, como buen deportista y estratega, se negaba a ser predecible. Así que cuando su lengua estaba a punto de alcanzar su clítoris, cambió las reglas del juego y se dispuso a sorprenderla. Azotó con dos de sus dedos el sedoso monte de Venus, liberando la tensión que se había acumulado en su zona genital y provocando un intenso calambre que endureció los sonrosados pezones de Alex. 


    ―¡Cabrón! ―se oyó en un claro español.


    Nicos dejó escapar una carcajada. No tenía muy claro lo que le había llamado pero estaba convencido de que Alex estaba disfrutando con su penitencia tanto o más que él. 


    Centrado solo en darle placer, siguió infligiéndole azotes y lamidas, alternando los rítmicos movimientos con provocativos bocados en los pliegues de su sexo, incitándola a pedir más. Conforme avanzaba la dulce tortura, las caderas de Alex se sumaron al baile alzándose en busca de más placer. Y el gesto fue recompensado inmediatamente por Nicos, que introdujo uno de sus largos y robustos dedos explorando la húmeda cavidad que se escondía entre sus piernas. Adoraba la vista que le ofrecía su sexo pelado. Era como una obra de arte, expuesta ante él, mojada y preparada para recibirle. 


    La respiración de Alex era cada vez más intermitente, y le pedía a gritos silenciosos que no prolongara ni un segundo más ese dulce tormento. ¿Qué hacía que no la llenaba con su virilidad? Quería su polla dentro de ella, ¡ya!. Sin embargo, Nicos tenía otros planes para ella y seguía muy ocupado entre sus muslos, penetrándola con la lengua y con los dedos, en un a, e, i, o, u constante que la estaba llevando al clímax. ¡Orgasmo! Quería un orgasmo, ¡ya! Dispuesta a recoger la ansiada recompensa, lo asió por la cabeza aplastándolo contra su pubis al tiempo que alzaba las caderas acercando el clítoris a sus labios. Solo necesitaba sentir un poco más la presión de la boca de Nicos en sus genitales para alcanzarlo.


    ―Shh, no tengas tanta prisa. Aún no he acabado contigo ―la frenó un paciente Nicos.


    Alex se rindió ante la evidencia. Nicos estaba al mando. A esas alturas, su cuerpo ya solo obedecía a los juegos de ese griego indeseable. Mientras él se ocupaba de todo allí abajo, los firmes pechos de Alex reclamaron atención inmediata. Así que ella misma se tuvo que encargar de aliviar la tensión de sus pezones pellizcándolos enérgicamente. Masajeaba sus pechos amasándolos con las manos abiertas intentando abarcarlos por completo hasta volver al centro de sus aureolas para estrujarlas de nuevo, retorciéndose de placer. 


    Con los ojos cerrados y entregada a las sensaciones que le provocaban las caricias de Nicos, Alex era incapaz de encontrar el origen de toda aquella locura a la que se sumaron unos dedos fugitivos en busca de una nueva entrada de placer. Por un instante, al sentir que se dirigían decididos hacía su trasero, estuvo a punto de pedirle a Nicos que se detuviera. Sin embargo, en su lugar, su cuerpo reaccionó abriéndose más para facilitarle el camino hacia su nuevo objetivo. Sentía las manos de Nicos por delante y por detrás. Sus propias manos pellizcaban sus pechos y la lengua de Nicos la fustigaba con decisión. Pero por extraño que pareciese, nada de eso era suficiente…


    ―Quiero más ―le suplicó. A lo que él le respondió metiendo un segundo dedo en su humedad.


    ―Más ―y sumó un tercero al juego.


    ―Más ―y fueron cuatro.


    ―Nicos, joder. Te necesito dentro de mí.


    Y como no podía, ni quería esperar más, ella se hizo cargo de la situación. Tomó su erección entre sus manos y le mostró el camino hasta su húmeda y anhelante cavidad. 


    ―¡Ahora! ¡Ya!


    Ahogados por la excitación, él la llenó con una fuerte embestida que fue acogida con un grito de placer.


    ―Dámelo todo.


    Y así fue. Con cada estocada se entregaron un poco más, hasta que alcanzado el climax, se vaciaron el uno en el otro.


    Cuando él salió de entre sus piernas, ella se arrodilló para sentir su propio sabor en él. Lamió su flácido miembro y lo acunó en su boca hasta que volvió a cobrar vida.


    ―Vas a acabar conmigo, ¿lo sabes? ―le dijo él.


    ―¿Acaso se puede morir de placer? ―le respondió ella antes de que sus cuerpos se unieran en un nuevo baile en el que lo único importante era el ritmo de los cuerpos de esos dos amantes insaciables.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 15 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    Hemos pasado la mañana en Chora, la capital de la isla.


    Como era el Día de la Virgen, en todas las calles alrededor de la iglesia de Panagia Megalochari se vivía una alegre fiesta.


    Nicos me ha contado que la iglesia está dedicada a la Anunciación de la Virgen y que Megalochari en castellano vendría a ser algo así como “llena eres de gracia”. Al parecer es uno de los nombres que se da a la Virgen María en Grecia. Como no es solo la patrona de Tinos, sino que también lo es de todas las islas griegas, el 15 de agosto se considera como el día más importante del año para todos los peregrinos que acuden en masa a visitar a la virgen.


    Y, en cierto modo, para mí también ha sido uno de los días culminantes de mi viaje.


    Al llegar a Chora nos recibió la empinada colina que da acceso al santuario. La infinita cuesta se había vestido para la ocasión con una interminable alfombra roja, por la que no pasaban estrellas de Hollywood en busca de su ansiado Óscar, sino fieles peregrinos que cumplían su penitencia, subiendo de rodillas hasta la capilla que acoge la imagen de su patrona.


    A pie y no arrodillados, Nicos y yo también ascendimos hasta el santuario cogidos de la mano. Tuvimos que esperar más de quince minutos antes de entrar en el templo y, una vez dentro, aunque no soy muy creyente, aproveché para agradecer a Megalochari su pequeño “milagro”. Algo me dice que, sin su empujoncito, no habría conocido a Nicos, ni disfrutado del mejor sexo de mi vida. (La alusión sexual la omití en la iglesia, obviamente).


    Cumplida la visita religiosa, que sin lugar a dudas me había permitido adentrarme en la vida religiosa griega y participar de una de sus costumbres más arraigadas, ¡llegó el momento de las compras! 


    Durante casi dos horas nos perdimos por las callejuelas de Chora y disfrutamos de un variado y tradicional mercado griego. ¡Lo que me gusta un rastro!


    Había cientos de puestos ambulantes donde se podía encontrar casi de todo. Desde productos típicos como las pseudo-gominolas que los griegos llaman loukoumia, hasta los objetos más inverosímiles rescatados de los antiguos baúles familiares. Sin olvidarse, como no, de los imprescindibles suvenires de la Virgen y de la isla.


    Mientras escogía algunos recuerdos para los cuatro miembros de mi familia, Nicos desapareció con la excusa de ir a buscar un poco de agua. En su ausencia escogí en un tenderete regentado por una joven hippie, unos pendientes de plata artesanal que representan el símbolo de Venus. ¡Son perfectos para mi hermana Dani! Para mamá, encontré un antiguo recetario de cocina helénica. ¡Se va a volver loca cuando lo vea! No se trata de un libro sin más, sino de una recopilación de recetas. Todas ellas están escritas a mano en cuartillas de papel cuidadosamente unidas por cintas de colores. Según me contó el chico que las vendía, habían pertenecido a su abuela, una inglesa que llegó a la isla en los años cuarenta y que, tras enamorarse de un joven del lugar, decidió quedarse para siempre en Tinos. Al parecer, durante años recopiló las recetas y confeccionó los cuadernos organizándolos por categorías. Con los chicos, como siempre, ha sido más complicado. ¡Nunca sé que regalarles! Así que terminé  solucionándolo por la vía rápida. Para papá, me decanté por una edición especial de Ouzo, un licor griego similar al orujo, que estaba presentado en una botella de cristal para coleccionistas. Y para Rafa, el pequeño de la casa, he comprado unas gafas de bucear en una tienda especializada en artículos de deportes acuáticos.


    Embelesada con la belleza y autenticidad del ambiente, y orgullosa de los regalos que había comprado, empecé a preocuparme al ver que Nicos no aparecía por ningún lado. Mientras le buscaba con la mirada entre la gente, de repente, unos hercúleos brazos me rodearon por la cintura, sentí un tierno beso en mi cuello y una voz que me susurraba al oído:


    ―Tengo algo para ti. Espero que te guste.


    Entonces, una bolsita apareció ante mis ojos balanceándose.


    ―Cógela, es para ti. No te va a comer.


    Dentro de ella había un paquetito de color coral con un lazo primorosamente anudado. ¡Nicos se había escapado para comprarme un regalo!


    ―Pero yo no te he comprado nada ―me excusé tímidamente.


    ―Ábrelo y cállate ―me pidió suplicante.


    Rasgué con cuidado el precioso papel que lo envolvía y descubrí lo que tan exquisitamente escondía: una pulsera de cuentas irregulares de un intenso color azul cuyo cierre eran dos serpientes entrelazadas.


    ―Nicos, ¡es preciosa! ―y, conteniendo la emoción que me embargaba, intenté decir algo a la altura del presente que acababa de recibir―. No tengo palabras…


    ―¡Milagro! Mi pequeña fidi, ¡no sabe qué decir!


    ―¡Bobo! Es que nunca me han regalado nada tan bonito.


    ―Prométeme que, cuando eches de menos Tinos, te la pondrás y pensarás en el agua.


    ―Me va a ser imposible olvidarme de Tinos y…


    Acallando mis palabras antes de que fueran pronunciadas, Nicos me besó de un modo diferente.


    Estaba claro que mi partida estaba cerca y ninguno de los dos quería hablar de ello directamente.


     


    Besos,


     


    Alex


    ∞∞


     


    El tiempo se estaba acabando y no sabía muy bien qué debía hacer para detenerlo. La semana había sido una gran caja repleta de sorpresas. A pesar de que había vuelto a casa a regañadientes y obligado por las circunstancias, la semana había terminado siendo de lo más reveladora en todos los sentidos.


    Su codo parecía otro. No le había molestado en ningún momento. Ni cuando salía a correr con Alex por las mañanas y nadaba sus 20 kilómetros diarios, ni cuando se entrenaba en la piscina mientras ella dormía. Ni siquiera cuando pasaban horas recorriendo la isla en su moto o haciendo el amor en lugares inverosímiles en los que había puesto a prueba la fuerza de su articulación lesionada. No solo no se había resentido de su lesión sino, más bien, todo lo contrario. No quería pecar de optimista, pero si continuaba así, en cuanto volviera a Atenas, podría empezar a entrenarse con el resto del equipo. Y ese era precisamente el problema. Por primera vez en mucho tiempo, no le importaba volver. Necesitaba un poco más de tiempo para aclararse las ideas con respecto a Alex. Ella había sido su mejor medicina. Al final, iba a tener que dar la razón a los psicólogos cuando afirmaron que el auténtico problema no estaba en su articulación sino en él mismo. Tal y como ellos le dijeron, le había bastado con distraerse de sus obligaciones durante unos días para dejar de presionarse y sentir la mejoría. ¡Y vaya si lo había hecho! Alex había sido la distracción perfecta para sus heridas físicas y la terapia perfecta para la desazón que le estaba provocando su forma de vida. Alex era auténtica y cada vez tenía más claro que la quería en su vida. El dilema era cómo hacerlo. Por más vueltas que le daba no encontraba el modo de confesarle quién era en realidad. <<Alex, solo quería decirte que te he estado mintiendo toda la semana… Soy una estrella del waterpolo, una especie de Ronaldo o Messi de las piscinas>>>, sonaba ridículo. Además, por lo poco que la conocía, Nicos estaba seguro de que le mandaría a paseo en cuanto se enterase. Y eso sí que tendría gracia. Sería la primera mujer que se alejase de él a causa de su fama,  en lugar de pegarse a él como una lapa.


    ―¿Has comprado el vino? ―le preguntó Alex a modo de saludo cuando se cruzaron en el jardín después de haber pasado por el supermercado para comprar el regalo que llevarían a la cena en casa de Christos y Mónica.


    ―Sí. ¡Misión cumplida! Y tú, ¿has terminado de hacer la maleta?


    ―Sí. ¡Misión cumplida! ―le imitó―. ¿A qué hora saldremos?


    ―Aún tenemos un par de horas. ¿Qué te apetece hacer?


    ―No sé ―dijo agachando la cabeza y escondiendo la cara para que él no viera que estaba a punto de echarse a llorar.


    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó atrayéndola hacia él y acurrucándola entre sus brazos.


    ―Ya se me pasa ―contestó rehuyendo la conversación que tendrían que afrontar antes de que se marchase.


    ―¿Estás segura? Puedes contarme cualquier cosa. Estoy aquí y tengo dos orejas grandísimas...


    ―Estoy bien, no te preocupes. Creo que me vendría bien un chapuzón en la piscina.


    Y dicho eso, empezó a desnudarse ante sus propios ojos. 


    ―¿No piensas acompañarme?


    ―Pienso hacer algo mucho mejor.


    Tal y como había pensado hacer la noche que fue a buscarla al restaurante, se la cargó al hombro como en otra época hicieran los hombres de Cromañón. 


    A ninguno de los dos les pasó desapercibido que ahora era ella la que no había querido hablar sobre su despedida. ¡Estaban empatados!


    La conversación seguía pendiente y tendrían que esperar unas cuantas horas más para sacar el tema. Lo que de ningún modo podía esperar era su ansia por hacerla suya una vez más.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 16 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    En días como hoy me da por pensar que las vacaciones son como un viaje en la Atalaya del parque de atracciones. Te subes a la cesta dispuesta a vivir una aventura llena de inquietudes e incógnitas. Te dejas arrastrar lejos de tu zona de confort y desde lo más alto descubres una nueva perspectiva del mundo. Y mientras estás arriba y todo lo nuevo que acabas de descubrir deja de ser algo extraño, de repente, caes en picado hasta darte de bruces con la realidad. 


    Esa ha sido, más o menos, la sensación que me ha invadido todo el día. Sentía que era yo la que estaba en lo alto de esa atalaya, disfrutando de una vida que no era real, y que de un momento a otro me iban a dejar caer. Cuando eso ocurriera, yo cerraría con fuerza los ojos y al abrirlos estaría de nuevo en Barcelona, atrapada en mi yo pasado.


    Afortunadamente para mí, Nicos ha sido un encanto todo el día, a pesar incluso de la nube negra que se cierne sobre nosotros. Sin duda la “despedida” es un tema tabú que ninguno osa sacar a relucir. Y precisamente por ello, creo que él se ha esforzado tanto todo el día, buscando mil cosas que hacer para no pensar en mañana.


    Consciente de que estábamos viviendo las últimas veinticuatro horas juntos, no nos hemos separado en todo día. Esta noche, sin embargo, cenaremos con Christos y Mónica. Los amigos de Nicos han sido un verdadero descubrimiento. Son dos personas maravillosas, y se han empeñado en organizarme una velada de cuento de hadas para celebrar mi último día en Tinos. 


    Aunque, al principio, Nicos estaba un poco enfadado ya que había planeado pasar nuestra última noche los dos a solas, al final ha tenido que reconocer que sus amigos lo habían hecho todo con la mejor intención y ha tratado de disfrutar de la fiesta como el que más.


    Nada más llegar a la casa de sus amigos, casi me caigo de espaldas. ¡Viven en un palomar! Pero no un palomar a la española. Viven en una construcción tradicional con forma de torre que, como ellos mismos me contaron con orgullo, rehabilitaron con sus propias manos durante dos años. Es un lugar de ensueño y lo han decorado con un gusto exquisito. ¡Y yo que pensaba que nada podría superar la belleza de la casa de Nicos!


    Tras los saludos de rigor, Christos se llevó a Nicos a la barbacoa para vigilar el gyros y yo me quedé con Mónica en la cocina terminando de preparar los dolmanes[6] y el tzatziki.[7]


    ―Alex, esta noche estás preciosa ―me agasajó Mónica antes de ir directa al grano―. Perdona si me meto donde no me llaman pero ¿cómo llevas el último día?


    ―¿Te vale con un bien...?


    ―Me vale la verdad ―dijo cogiéndome de la mano.


    ―La verdad es que estoy triste. Y yo odio estar triste. Pero no puedo evitarlo.


    ―¿Has hablado con Nicos?


    ―No. Los dos estamos evitándolo. Aunque debo decir en su defensa que esta tarde, antes de venir hacia aquí, Nicos ha intentado sacar el tema y consolarme.


    ―Así es él, siempre de frente ―reconoció Mónica ―. Alex, yo no soy muy amante de dar consejos. Sé de sobra que cada relación es un mundo. Pero lo único que te puedo decir es que hablar con la persona que te importa ayuda mucho a aclarar las cosas.


    ―Sé que tienes razón. Pero todo esto es una locura. En realidad no sé ni siquiera si hay algo de lo que hablar.


    ―¿Cómo que no lo sabes? Hasta un ciego se daría cuenta de que tenéis algo muy especial entre manos.


    ―¿Tú crees? Desde luego, hemos compartido una semana increíble…


    ―Entonces, ¿dónde está el problema?


    ―Mónica, por si no te has dado cuenta, la realidad es que yo vivo en Barcelona y él en Atenas.


    ―A eso le llamo yo ver el vaso medio vacío. 


    ―Pues yo a eso le llamo ser realista.


    ―Los realistas os perdéis muchas cosas en la vida. Si observaras la otra mitad del vaso verías lo que yo. A un Nicos entregado como nunca habría pensado que fuera capaz de entregarse a una mujer. Y a una Alex triste. Y, o mucho me equivoco, o tenéis que dejaros de tonterías y hablaros con el corazón.


    Aunque mi parte emocional estaba de acuerdo con ella y quería creer que la historia con Nicos iba a acabar bien, en el fondo de mi ser, se imponía lo que mi parte racional me repetía sin cesar: el amor no puede con la distancia.


    Por suerte, una vez sentados a la mesa, la tristeza que había teñido la conversación que había mantenido con Mónica en la cocina, pronto dejó paso a las risas y al buen humor. La cena estuvo salpicada por las infinitas anécdotas que relataban las aventuras de Nicos y Christos durante su infancia.


    ―Creo que no me había reído tanto desde hace años ―les dije mientras me secaba una lágrima de risa.


    ―Alex, créeme, cada vez que se juntan estos dos, terminamos así, ¡llorando de la risa!―agregó Mónica.


    ―Antes de que se me olvide. Muchas gracias por haber organizado esta cena. Ha sido increíble y he comido genial. Si me oyera mi madre, ¡me mataría! Pero la verdad es que no podría haber soñado con una última cena en Tinos mejor que ésta.


    ―¡Faltaría más! ―la interrumpió Christos―. No me habría perdonado que volvieras a Barcelona sin haber probado el mejor gyros de la isla ―y atacando a su amigo añadió―: Además, alguien tenía que cambiar la mala impresión que te llevaste de los hombres griegos. No todos somos como alguien que yo me sé, que se dedica a empujar a damas en apuros y dejarlas sin comida…


    ―Eh, Don Juan, por si no te has dado cuenta, ya me he encargado yo de cambiar la opinión que mi pequeña fidi tiene sobre el único hombre griego que le interesa ―reclamó Nicos al tiempo que me besaba en los labios.


    ―Filos, ¡quién te ha visto y quién te ve! ―y desviando el tema anunció―: Mónica ha preparado baklava de postre. Hoy es un día muy especial, y no solo por la despedida de Alex.


    ―¡Anda calla, que te estás liando mi amor! Lo que Christos está tratando de decir y no sabe cómo ―dijo Mónica robándole la palabra a su media naranja―, es que hemos organizado esta cena no solo para despedir como se merece a nuestra nueva amiga Alex, sino porque tenemos algo que anunciaros. ¿Se lo decimos juntos? ―preguntó volviéndose hacia Christos―. Una, dos y tres…


    ―¡Estamos embarazados! ―soltaron al unísono.


    El pórtico en el que estábamos cenando se llenó de gritos de júbilo y todos nos abrazamos y brindamos por la buena nueva. Todos menos Mónica que continuó bebiendo agua con gas, tal y como hizo la noche que nos conocimos en el restaurante.


    ―¡Enhorabuena chicos! ―les felicité de corazón.


    ―Hermano, me estás haciendo mayor. Dentro de unos meses voy a ser tío ―bromeó Nicos abrazando a su amigo.


    Eran casi las once cuando Nicos fue a buscar la moto para volver a casa. Mientras lo esperaba, me despedí de mis nuevos amigos.


    ―Bueno, nunca he sabido que decir en estos casos. Adiós, hasta pronto… nada me parece suficiente. Lo que sí que necesito deciros es que mis vacaciones no habrían sido tan perfectas si no os hubiera conocido. Christos, Mónica, muchísimas gracias por todo.


    ―Alex, gracias a ti por irrumpir en la vida de ese engreído que tengo por amigo. Eres justo lo que él necesitaba en este momento. Le has hecho mucho bien ―me dijo Christos mientras me abrazaba a modo de despedida―. Y si no se comporta como debe, solo tienes que decírmelo.


    ―Agapi, no la atosigues ―increpó Mónica a su marido saliendo a mi rescate. Y dirigiéndose a mí añadió―: Alex, pase lo que pase, no te olvides de nosotros. Aquí tienes una amiga para siempre.


    ―Por favor, no sigáis. Me vais a hacer llorar ―y secándome las primeras lágrimas de tristeza les dije―: ¡Veis…! Ahora no voy a poder contenerme más. Chicos, ha sido un privilegio conoceros y os deseo la mayor de las felicidades.


    Y tras un último abrazo, salí corriendo hacia la puerta de la propiedad, donde Nicos ya me esperaba con la moto encendida. Ocultándole mis ojos llorosos, me puse el casco con rapidez y pusimos rumbo a “casa”.


     


    Besos,


     


    Alex


     


    Postdata: novedades de última hora…


    Al volver a casa, nada más entrar en el jardín, Nicos me ha acompañado a la casa de invitados y me ha entregado un sobre, pidiéndome que no lo abriera hasta que estuviese a solas. Luego me ha dado un beso “de Judas” en los labios y se ha marchado dejándome, literalmente, ¡encerrada en casa!


    Mientras cruzaba el jardín, le he insultado de todas las maneras posibles, suplicándole que me dejara salir y, el muy “engreído”, ¿sabes qué me ha dicho?


    ―¡Deja de malgastar energías! Las vas a necesitar… Mi pequeña fidi, ¡abre el sobre y lo entenderás todo!


    Y yo debo de ser muy tonta, porque después de leer más de cien veces las cinco instrucciones escritas de su puño y letra, ¡sigo sin entender nada! Eso sí, por si las moscas, me he dado una ducha, me he pasado la cuchilla por todo el cuerpo, me he untado con crema hidratante perfumada de arriba abajo, me he maquillado y me he puesto el caftán que me compré el año pasado en Ibiza.


    Era eso, o ¡seguir sus instrucciones al pie de la letra! Y ya me dirás que hacía yo con esto:


     


    

      	¡Cálmate!


      	Ten paciencia, tardaré un rato


      	Te prefiero desnuda


      	Confía en mi


      	Te pasaré a buscar a medianoche


    


     


    ∞∞


     


     


    <<¡Quién te ha visto y quién te ve!>>, habían sido las palabras de su fiel amigo Christos para describir su transformación y Nicos no podía estar más de acuerdo con él. Si, ni tan siquiera un mes antes, alguien le hubiera dicho que dedicaría casi una hora de su tiempo a iluminar una piscina, encendiendo una a una doscientas velas, se habría apostado su adorada moto a que eso no pasaría jamás. Sin embargo, ahí estaba, terminando de encender los farolillos que había colocado estratégicamente alrededor del agua, para que Alex disfrutara de la que esperaba fuese la mejor noche de sus vidas.


    Para su despedida, le tenía reservada una sorpresa muy especial y privada: una romántica acampada bajo las estrellas. Con gran esfuerzo y mucha maña, había sacado su gran cama matrimonial al jardín trasero y la había dispuesto de espaldas a la casa, con los pies orientados hacia el agua. Desde allí, cómodamente recostados, podrían observar los astros y constelaciones reflejados en el agua. Había vestido la cama con suaves sábanas de raso color perla y había añadido a la estructura una especie de dosel que les protegería de los insectos mientras durmieran, si es que lo hacían en algún momento. Junto a la cama, había colocado dos antorchas de fuego y, en el lado en el que él solía dormir, había una mesita de madera noble sobre la que reposaban una selección de almíbares de frutas, chocolate líquido y miel, además de un cuenco de tentadoras fresas frescas y una cubitera helada que enfriaba el Moët & Chandon más caro que había podido encontrar. Bajo la cama había colocado un paquete que usaría si llegaba el momento adecuado.


    Con todo dispuesto para la gran despedida, se dio una ducha reconfortante y se dispuso a sacar a Alex de su reclusión, esperando que su fierecilla se hubiera calmado y lo recibiese con los brazos abiertos.


    ―¡Alex!―la llamó nada más abrir la puerta.


    ―¡Ya salgo!


    La voz salía del cuarto de baño que había en la suite principal, así que decidió ir hasta allí para buscarla.


    ―¿Lista? ―preguntó asomándose a la puerta.


    ―¿Tú que crees?


    ―Creo que estás preciosa ―le dijo rodeándola entre sus brazos ―. ¿Sigues enfadada?


    ―No. Deberías saber que soy una mujer tremendamente práctica. Así que no pienso desperdiciar el poco tiempo que nos queda discutiendo contigo.


    ―Me parece perfecto. Déjame ver si estás lista de verdad para lo que te tengo preparado.


    Y como si fuera una bailarina de ballet, Nicos alzó el brazo de Alex y la hizo girar sobre sí misma. 


    ―Lo que yo pensaba…


    ―¿El qué? ―saltó sin dejarle terminar la frase ―. ¿Qué me sobra? ¿Qué me falta?


    Sonriendo ante su repentina inseguridad, repasó el atuendo de Alex y miró con desgana el delicado caftán que cubría su cuerpo. Pero al ver que llevaba el brazalete de cuentas azules que le había regalado, sintió que algo se le movía por dentro.


    ―De lo que te sobra ya nos desharemos a su debido tiempo ―le dijo pensando en lo poco que iba a tardar en quitarle el caftán que ocultaba sus sugerentes curvas―. Y en cuanto a lo que te falta. ¡Gírate!


    ―¿Girarme?


    ―Fidi, sé una buena chica y date la vuelta.


    Siguiéndole el juego se volteó, deteniéndose frente al espejo y dándole la espalda. A través del cristal ella pudo ver como Nicos sacaba un pañuelo de satén negro de uno de sus bolsillos. Besándola en el cuello, anticipó sus intenciones paseando sus manos por el torso de su amada. Se detuvo en sus redondeados pechos y se entretuvo acariciándolos con un ligero masaje circular en torno a sus pezones hasta que consiguió que se endurecieran.


    ―No sabes las ganas que tengo de ti ―susurró pegado a su cuerpo.


    ―Nicos… ―susurró mientras llevaba su mano hacía su verga para comprobar que no era la única que se estaba excitando con el jueguecito.


    ―Shhhh. Estáte quietecita y cierra los ojos ―y en un susurro adormecedor le anticipó lo que iba a suceder a continuación―. Te voy a vendar los ojos. Solo dime si te aprieta mucho el nudo.


    ―No, está bien.


    ―¿Qué ves? ―comprobó poniendo dos dedos frente a sus ojos vendados.


    ―¿Una oscuridad inmensa?


    ―Fidi, un día te voy a morder esa lengua afilada que tienes.


    Y ella le respondió sacándole la lengua.


    ―Fidi, no me provoques que…


    ―Que, ¿qué?


    ―Todo a su debido tiempo... Ahora te voy a llevar fuera.


    ―¿Fuera dónde? ¿Al jardín?


    ―Mikro’ fidi, haces demasiadas preguntas.


    Con ella cargada en brazos, se dirigió hacia la zona de la piscina. Allí, la devolvió al suelo con mucho cuidado y le desató la venda que cubría sus ojos verdes. 


    Liberada de la banda que le impedía ver, Alex pestañeó repetidas veces tratando de enfocar el ambiente que la rodeaba y descubriendo el hermoso decorado que se abría ante sí.


    ―Bienvenida a nuestro campamento bajo las estrellas.


    ―Nicos… ¿has hecho todo esto tú solo?


    ―Culpable de todos los cargos.


    ―¿Quiere eso decir que vamos a dormir aquí fuera?


    ―Sí ―y le dio un beso en la comisura de los labios.


    ―¿Podremos bañarnos en la piscina en mitad de la noche?


    ―Sí ―y la besó en la nuca.


    ―¿Vamos a hacer el amor bajo las estrellas?


    ―Sí ―y continuó besándola en el cuello hasta que no pudo resistirse más―. ¿Recuerdas lo que te dije antes?


    ―Lo de que tengo una lengua muy afilada…


    ―Mi mikró fidi…


    Sus labios se apoderaron de los de ella y en cuanto Alex le permitió el paso, succionó su lengua con fuerza. Quería absorberla hasta despojarla de toda su esencia. <<Ojalá pudiera guardar el sabor de sus labios en un frasco y abrirlo cuando la eche de menos>> deseó mientras la saboreaba. Estaba ansioso por devorarla de arriba abajo pero, antes de darse ese merecido festín, tenía que deshacerse de ese caftán que le impedía ver su piel dorada por el sol. Necesitaba tocarla tanto como lamer hasta el último rincón de su cuerpo.


    Sin nada que les impidiese estar piel con piel, Nicos se recreó en la belleza de su desnudez como el que mira una obra de arte. Aunque había estado con muchas modelos, el cuerpo de Alex era lo más parecido a la perfección natural que había visto jamás. Adoraba sus curvas, su firmeza y sobre todo el modo en que respondía a cada una de sus caricias. Y tenía que reconocer que él no era inmune a los encantos de aquella serpiente encantadora. Todo lo contrario. Se sentía como un faquir que recibe de su propia medicina y termina hechizado por la serpiente. No sabía lo que iba a hacer cuando ella no estuviera cerca y no pudiera hacerle el amor.


    ―Preciosa, ahora necesito que estés muy quietecita…


    Fascinado por la sumisión de Alex, que se limitó a relajar los músculos y cerrar los ojos, Nicos sintió que su gesto era la mayor muestra de entrega y confianza que había visto jamás. Sonriente y enamorado, cogió uno de los botes de la mesita que había junto a la cama e introdujo uno de sus dedos en el almibarado sirope de color cobrizo. Con suma delicadeza, empezó a dibujar trazos sobre la piel de su fierecilla domada dando forma a dos sinuosas serpientes que sigilosas avanzaban desde sus pechos y descendían contorneándose hasta su ombligo y más allá.


    ―Fidi, me temo que voy a necesitar limpiar el pincel para poder continuar con mi obra―anunció, obligándola a abrir los ojos y mostrándole la mano que había usado como brocha con el jarabe de frutas exóticas.


    Ella respondió presurosa, ofreciéndole su lengua para relamer los restos del almibarado sirope. La penetrante mirada de Alex mientras paseaba su lengua por su dedo imitando una felación atravesó su cuerpo provocándole una tremenda erección, de la que tendrían que dar debida cuenta algo más tarde. Orgullosa por el efecto que tenía en él, se tendió de nuevo en la cama y cerró los ojos para que el artista continuara con su obra. Nicos, cual experto tatuador, asió otro de los recipientes y, con el chocolate líquido en mano, terminó el diseño de los reptiles que se enroscaban en el busto de Alex.


    ―¿Dónde has aprendido a dibujar así? ―preguntó ella cuando hubo terminado.


    ―En la Escuela de Arte.


    ―¿Eres pintor?


    ―No, trabajo en marketing ―mintió. <<Pero solo a medias>>, se dijo. Además de su carrera como deportista de élite, hacía años que dirigía una agencia de asesoramiento para deportistas. Allí se ocupaba de la búsqueda de patrocinadores y el merchandising que se generaba en torno a sus clientes y su propia persona.


    ―Pues deberías replantearte el futuro ―le sugirió provocándole una sonora carcajada.


    ―Lo tendré en cuenta.


    ―Estoy hablando completamente en serio. Me encanta lo que haces… y lo que me haces.


    ―Es un placer, fidi.


    ―¡Nicos! Estaba hablando de las serpientes…


    ―Mentirosa… 


    ―Deberías ponerle nombre a la obra ―dijo cambiando de tema.


    ―Se llama como tú.


    ―No puedes ponerle Alex al cuadro.


    ―Es que no se llama Alex, se llama “Serpiente de agua[8]”.


    ―Como el cuadro de Klimt….


    ― Exacto… Pero en singular, mi pequeña fidi. Ahora ya sabes por qué te puse ese apodo.


    ―¿No era por mi lengua viperina?


    ―Jajajajaja. Por eso también pero, sobre todo, porque eres la viva imagen del erotismo ―y sujetándole ambas manos por encima de la cabeza, anunció―: Ahora si me disculpas, es la hora del postre.


    Haciendo caso omiso de las protestas de Alex, que abogaba por la conservación de la obra de Nicos, él se dispuso a lamer cada milímetro de su piel siguiendo el trazado que le marcaban las serpientes. 


    Empezó por sus pechos, donde las colas serpenteaban en torno a los pezones de su fierecilla particular. Con cada contacto de su lengua sobre las rosadas aureolas, la estimulaba un poco más. Tanto era así, que Alex pensó que si continuaba con aquella dulce tortura, al final acabaría derritiendo el dulce jarabe que definía su efímero tatuaje. Entretanto, Nicos se entregaba concienzudamente a su tarea. Retiró todo rastro del almíbar de sus pechos hasta que todo lo que quedó en ellos fue su propia saliva. Erectos y doloridos por la excitación, sopló sobre sus pezones para mitigar el escozor de las pequeñas marcas que le había provocado cuando trataba de contener sus ganas por devorarla. Entonces levantó la vista y buscó en los grandes ojos verdes de Alex una señal que le indicase que estaba siendo un placer compartido.


    ―¡Como pares, te mato! ―gritó Alex.


    Obediente, continuó su goloso recorrido descendiendo hacia su ombligo. En ese punto, las cabezas de los sinuosos reptiles sacaban provocadoramente sus lenguas, apuntando hacia la íntima cavidad de Alex.


    Sin fuerzas para reprimirse más, colocó la palma de su mano sobre su rapado pubis y con dos dedos masajeó su clítoris, preparando sus genitales para el siguiente asalto. La respuesta de Alex fue casi inmediata. Su respiración se hizo más entrecortada lo que le indicó que le estaba gustando tanto como a él. Así que no pudo evitar meter su dedo índice en ella para comprobar si estaba completamente lubricada. ¡Y vaya si lo estaba! Su dedo entraba y salía, deslizándose con facilidad y, al escuchar el leve gemido que se escapó de los labios de Alex, decidió continuar su invasión con un par de dedos más.


    ―Si sigues así me voy a correr ―le urgió suplicante.


    ―Fidi, no corras tanto. Aún no he acabado contigo.


    Saliendo de su interior, le pidió que se relajara. Dobló sus rodillas en un ángulo de cuarenta y cinco grados y le abrió las piernas lo suficiente como para poder deleitarse con la sugestiva visión del sexo femenino en plena efervescencia. Era un espectáculo digno de ver… y de saborear. ¡Cuánto iba a echar de menos hacerle el amor con la boca! Ante él, unos rosados labios se abrían como una jugosa fruta exótica reclamando que la paladearan. Estaban hinchados por la excitación y, sin duda, preparados para acogerlo. Pero antes, tenía que acabar lo que había empezado. Colocó un cojín bajo el culo prieto de Alex y, con el acceso a su vulva completamente libre, le preguntó:


    ―Fidi, ¿prefieres sentir o mirar?


    ―Sentir… ―respondió ella dejándose llevar por la impaciencia y ansiosa por descubrir qué otras formas de placer estaba por experimentar.


    Atendiendo a su respuesta, cogió el pañuelo de seda negra que había usado con anterioridad y volvió a cubrirle los ojos. En su camino de vuelta hacia el jugoso sexo, frotó su cuerpo contra el de ella, devolviéndole algo del calor perdido con su interrupción. Acto seguido abrió los pliegues de su sexo dispuesto a darle placer con su boca. Usando su lengua, tan rígida a esas alturas como su propia polla, la penetró iniciando la invasión oral de su vagina, mientras sus dedos jugaban con el clítoris provocándole emociones dispares y pequeños calambres de placer. Conforme se profundizaban los lengüetazos, el ardor se intensificaba en Alex que se sujetaba a las sábanas con fuerza y elevaba sus caderas buscando acentuar la excitación. Cuando la vio morderse el labio, supo que estaba a punto de caramelo. Con rapidez y gran destreza, sacó del paquete que había escondido bajo la cama un consolador. Ya no tenía ninguna duda. Era evidente que a Alex le gustaban los juegos tanto como a él. Acercando el vibrador a los labios de su pequeña y traviesa serpiente, le sugirió lo que debía hacer.


    ―Imagina que es mi polla la que está en tu boca.


    Pero cuando ella abrió la boca para sumarse al juego, Nicos, cegado por un desmesurado egoísmo, la reclamó toda para él, besándola ardientemente. Después de todo, era su juego y él estaba al mando, así que podía cambiar las normas del juego. .


    ―Nicos…


    ―Cambio de planes.


    Nicos aprovechó que la boca de Alex seguía abierta y la besó de nuevo con fiereza sujetándola por la nuca con una de sus manos. Nunca se cansaba de esa mujer. Con la otra mano, introdujo el vibrador en su vagina y, hábilmente, lo movió por su interior, estimulando hasta la última terminación nerviosa de las paredes que la recubrían. Rítmicamente lo deslizaba con energía hasta el fondo de su cavidad y luego lo sacaba lentamente haciéndole sentir el recorrido que trazaba hasta su exterior. Repetía la operación una y otra vez, hasta que añadió a la diversión una estimulante caricia. Nicos dirigía el consolador pacientemente sin perderse las reacciones que provocaba en Alex. Con él en la mano, entraba, salía y luego lo paseaba a lo largo de la línea que atravesaba su pubis hasta el ano. Frotaba con él sus genitales, hacia delante y hacia atrás. 


    Alex no podía más. Estaba tan caliente que iba a estallar. 


    ―Nicos, estoy casi… por favor te quiero a ti dentro de mí.


    ―Storgí[9], déjame sentir cómo te corres.


    Fueron sus fuertes dedos los que sintieron las contracciones de su vagina que le atraparon con fuerza mostrándole la intensidad del orgasmo que estaba experimentando. Aún en su interior, movió los dedos con maestría, tratando de prolongarle la diversión. En pocos segundos, las yemas de sus dedos acariciaban su punto G y un grito ahogado le anunció que Alex estaba sintiendo un nuevo orgasmo.


    ―Me vas a matar…


    ―¿No eras tú la que decías que no se podía morir de placer?


    Y como no había dos sin tres, su vena competitiva aceptó el reto. Pero esa vez, él se sumaría a la fiesta. Irían juntos hasta la cima y la miraría a los ojos cuando le regalase el tercer orgasmo de la noche. Le quitó la venda de los ojos y, mostrándole su inmensa erección, se apresuró a entrar en ella. Era como un lobo hambriento… Alex despertaba su apetito sexual y estimulaba su creatividad en la cama. Quería llenarla de él de todas las formas posibles y dejarle impresa su huella para que nada, ni nadie, pudieran sustituirle jamás.


    ―¡Más fuerte! ―pidió Alex, insaciable―. Quiero sentirte más fuerte.


    Y lo hizo. Golpeó con fuerza su interior con su pene, invadiéndola en lo más hondo de su cavidad, hasta que ambos compartieron un nuevo y sonoro orgasmo cuando alcanzaron el climax.


    Abrazados y empapados en sudor, yacieron, sin separarse, unidos por sus partes más íntimas.


    ―No salgas aún… Te necesito dentro ―rogó Alex.


    ―No se me ocurre un lugar mejor en el que estar. 


    ―Ha sido increíble.


    ―Para mí también. Y aunque suene a amenaza te aviso de que aún nos queda mucha noche por delante.


    La besó en los párpados, como si con ello pudiese eliminar cualquier vestigio del dolor que le hubiera podido provocar la tensión de la venda con la que la había cegado. Acto seguido, ella le imitó. Le besó los párpados bajo las cejas pero no se detuvo ahí. Continuó besuqueando la punta de su clásica nariz griega y, desde allí, descendió hacia su boca. Con la punta de su lengua dibujó el contorno de los labios de ese griego al que le costaría tanto dejar atrás.


    ―Eres una chica mala, fidi.


    ―Shhhh, es mi turno. ¿Quieres sentir o mirar?


    ―Mirar… no me perdería por nada del mundo cualquier cosa que quieras hacerme.


    Y así fue. La miró mientras gozaba de su cuerpo. Mientras se apoderó de su pene y lo friccionó arriba y abajo buscando extraerle toda la esencia. Mientras bañaba su glande con dulce chocolate líquido, cogía unas fresas y las mojaba en sus endulzados genitales, para después ofrecérselas. Mientras lamía el jugo de las fresas que escapaba de sus labios y recorría su barbilla. Mientras eliminaba hasta el último rastro de chocolate de su verga, acogiéndolo con anhelo en la calidez de su boca. Y no perdió detalle mientras se corría de placer sobre ella, aplacando finalmente la pasión contenida.


    Sin fuerzas ni para respirar, la atrajo hacia sí y se acurrucaron el uno en el otro compartiendo un silencioso pensamiento. En unas horas tendrían que separarse y ninguno de los se atrevía a poner las cartas sobre la mesa.


     


    ∞∞


     


    Tinos, 17 Agosto 2008


     


    Querido diario,


     


    En pocas horas Nicos me llevará al puerto. Mis vacaciones han casi terminado y me siento confusa y triste.


    Cuando Nicos vino a buscarme a medianoche, descubrí que me había preparado una sorpresa increíble. Me regaló el final perfecto para nuestra historia: una romántica acampada bajo las estrellas en las que el amor, la pasión y los sentimientos estuvieron a flor de piel. Una noche en la que nos lo dimos todo.


    Pero además de una noche intensa sexualmente hablando, fue una madrugada muy dura emocionalmente. 


    Tras entregarnos al placer mutuo en varias ocasiones, nos metimos en la piscina para relajarnos y, en ese ambiente tan íntimo, pasó lo que habíamos tratado de evitar durante todo el día.


    ―Alex, necesito decirte algo importante antes de que te vayas. Esta semana ha sido muy especial para mí. Por eso no quiero que te vayas pensando que ha sido una aventura de verano sin más. Confieso que nunca he sido un santo, pero tienes que saber que lo que ha sucedido contigo ha sido diferente en todos los sentidos.


    ―Gracias por decirlo. Para mí también ha sido único. Nunca podré olvidar lo que he sentido durante estos días.


    ―Creo que no me estoy explicando bien. Lo que pretendía decirte es que me gustaría que esto no se acabara aquí.


    Me quedé helada cuando escuché sus palabras. Me estaba dando la oportunidad de seguir con nuestra historia… cuando podía perfectamente irse de rositas. ¿De verdad creía que lo nuestro podía funcionar en la distancia?


    ―¿Me estás escuchando? ―me preguntó sacándome de mis pensamientos


    ―Sí. Claro que te escucho. Quieres que tengamos una relación a distancia.


    ―Lo dices como si fuera un castigo.


    ―No he dicho eso. No me malinterpretes.


    ―Créeme que tu cara habla por sí sola.


    ¿Qué quería que hiciera? Una parte de mi estaba deseando agarrarse a la posibilidad de continuar viéndonos que me estaba ofreciendo. Pero la otra parte, estaba muerta de miedo y me decía que eso sería engañarse y prolongar la agonía.


    ―Nicos, me estás ofreciendo esperanza… pero no quiero engañarme. Los dos sabemos que las relaciones a distancia son complicadas. Ahora todo parece muy fácil… Acabamos de hacer el amor ¡tres veces!, y eso puede confundir a cualquiera. Pero la realidad es que vivimos a más de 3000 kilómetros de distancia.


    ―Alex, me educaron pensando que querer es poder.


    ―Y a mí siendo realista. 


    ―No me puedo creer que te rindas antes de empezar.


    ―No me estoy rindiendo. De hecho, no me he rendido en toda la semana. Estás siendo muy injusto. Contigo me he expuesto completamente y mira cuál es el resultado.


    ―Entonces, ¿por qué quieres que todo se acabe aquí?


    ―Porque necesito un buen final.


    ―Te lo estoy ofreciendo.


    ―No creo en las relaciones a distancia.


    ―Deberías tener más fe en nosotros.


    ―Nicos, sé perfectamente lo que va a pasar. Lo he visto mil veces. Cuando volvamos a nuestras vidas será complicado encontrar el modo de estar juntos. Y aunque consigamos vernos una vez al mes, ¿qué pasará si un día estoy triste y necesito que me abraces? ¿Me juras que podrás coger un avión cada vez que me sienta sola? 


    ―Lo intentaré siempre…


    ―…pero no puedes garantizármelo ―le interrumpí―. Es a eso a lo que me refiero. Aunque pongamos todas nuestras energías en ello, estamos en un momento de nuestras vidas con grandes exigencias. Sin ir más lejos, yo todavía vivo con mis padres. Sigo buscando el trabajo de mis sueños y mientras llega sigo dependiendo en gran parte de mi familia. Es solo un ejemplo, pero no puedo pedirles dinero para venir a verte cada vez que lo necesite.


    ―Yo puedo pagarte los vuelos.


    ―No quiero que lo hagas. No quiero ser una carga para nadie. Es lo que estoy tratando de explicarte. Esas pequeñas cosas acabarán siendo una carga.


    ―No lo serán para mí. ¡Dios, qué cabezota eres!


    ―Puede que lo sea. Pero uno de los dos tiene que ser realista. Cuando descubrí que no podría resistirme a ti, me dije que viviría la semana intensamente.


    ―Has sido una auténtica sorpresa para mí. No quiero perderte.


    ―No me lo pongas más difícil. Hemos vivido cosas maravillosas y estoy segura de que en el futuro, cuando pasemos por momentos difíciles, siempre tendremos esta semana para animarnos.


    ―¿Prefieres un bonito recuerdo? 


    ―Yo prefiero pensar que más que un bonito recuerdo ha sido y será una experiencia única a la que me he entregado sin barreras. No necesito engañarme diciendo que esto será para siempre.


    ―¡Que me maten si te entiendo!


    ―No tienes por qué hacerlo. Solo tienes que respetar mi decisión y disfrutar de lo que tenemos hasta que me vaya.


    ―¿Podremos seguir siendo amigos?


    ―Necesito pensarlo…


    ―Pues piénsatelo rápido. Mañana coges un ferry…


    Con la losa de esa conversación sobre nuestras cabezas, salimos de la piscina y nos secamos con las toallas que habíamos dejado en el bordillo.


    Tenía ganas de llorar y sentía que algo se estaba desgarrando dentro de mí.


    ―¡No entiendo a las mujeres! Y me ha tenido que tocar la más complicada de todas ―dijo Nicos tratando de desahogarse en voz alta.


    ―Yo no soy complicada ―me defendí entre sollozos.


    ―Tienes razón. Como te dije el primer día, has sido, eres y serás siempre un gran reto para cualquier hombre que tenga la suerte de estar contigo. 


    Y acariciando mi mejilla con sus dedos, me besó delicadamente antes de llevarme a la cama y hacerme el amor nuevamente. Solo que esa vez, no fue solo sexo. Aunque ninguno hubiera pronunciado la palabra, fue un auténtico acto de amor.


     


    Besos,


     


    Alex


     


    ∞∞


     


    Aunque Nicos sabía que no estaba cumpliendo con su promesa, no podía dejar que las cosas acabasen de ese modo.


    Esa misma mañana, mientras contemplaban cómo el día de la despedida despuntaba en Tinos, se había visto obligado a jurar que no se pondría en contacto con Alex.


    ―Buenos día, fidi. Estás muy callada esta mañana.


    ―Buenos días ―respondió ciñéndose un poco más al cuerpo de su amante griego―. Estaba pensando en lo que me dijiste ayer y si sería una buena idea continuar siendo amigos.


    ―¿Puedo hacer algo para convencerte?


    ―Esa es precisamente la cuestión. Así, pegada a ti, me está siendo imposible pensar con claridad.


    Por un instante Nicos pensó que su afirmación vendría acompañada de un gesto que les obligase a romper el abrazo que les unía. Sin embargo, se veía que la parte emocional de Alex estaba lidiando una gran batalla contra su parte racional. Y, por el modo en que el cuerpo de Alex se aferraba al suyo, se diría que las emociones estaban ganando la contienda.


    Lo malo era que a él no le gustaba ser un mero espectador. En la piscina todos le conocían como un luchador incansable ya que nunca daba un partido por perdido. <<Mientras hay vida, hay esperanza>>, era una de sus máximas. Y eso era precisamente lo que le sucedía con Alex. Aunque ella no lo supiese, él no iba a dejar las cosas como estaban. Si, como parecía, ella estaba dudando, él estaría ahí, aumentando la brecha que se estaba abriendo en su determinación. Haría todo lo posible hasta que se rindiese y aceptase que lo que había sucedido entre ellos esa semana era mucho más que una aventura pasajera. Una vez que la hubiera convencido, él le contaría la verdad sobre su auténtica identidad. 


    Aunque Alex era la única mujer que había conocido al verdadero Nicos y ella le parecía una persona íntegra y completamente sincera, quería estar seguro de que su “fama” no influiría en la decisión que Alex estaba a punto de tomar. Solo así sabría que si decidía seguir adelante con su historia, lo estaría haciendo por él mismo y no por el estilo de vida que ello conllevaba.


    ―No quiero irme… ―reconoció Alex con pesar.


    ―Fidi, aunque me encantaría que te quedases, sabes que tienes que hacerlo. Tú misma me dijiste que le has prometido a tu familia que les ayudarías con el restaurante.


    ―Lo sé.


    ―Sin embargo, nada te impide que vuelvas el mes próximo.


    ―Estás tratando de liarme.


    ―¿Yo?


    ―Sí, tú. 


    ―La duda ofende.


    ―Intentar engatusarme no es precisamente lo que haría un buen amigo.


    ―Te equivocas. Un buen amigo siempre quiere lo mejor para los demás. Y, en este caso concreto, lo mejor para ti, soy yo.


    ―Te estás desviando de la conversación.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Pues que solo me estoy planteando si seguiremos en contacto como amigos. Ya te dije ayer que, por lo que a mí respecta, desde mi partida eres completamente libre para retomar tu vida y tener las relaciones que quieras.


    ―Eres una endiablada cabezota, fidi ―le dijo deshaciendo el abrazo que los mantenía enlazados y obligándola a mirarle a los ojos ―. Deberías dejar de pensar y dejarte llevar.


    ―Ya veo que contigo va a ser imposible razonar. Te he explicado mis razones y estabas de acuerdo conmigo.


    ―No es cierto. Me pediste que respetara tu decisión…


    ―Pues no lo estás haciendo.


    ―Entonces, ¿qué quieres que haga? 


    ―Aceptar la cruda realidad ―y como Nicos no respondía añadió ―: Las relaciones a distancia no funcionan.


    Cansado de la conversación circular, decidió cambiar de estrategia. Estaba empezando a convencerse de que, mientras estuviera en Tinos, ella no daría su brazo a torcer.


    ―Me rindo. Concédeme al menos una cosa. ¿Me dejarás tu teléfono y tu dirección para que sigamos en contacto?


    ―¿Para qué?


    <<¿Para tener algo a lo que aferrarme? ¿Para saber dónde tengo que ir a buscarte?>>, pensó Nicos. Sin embargo lo que respondió fue muy distinto y mucho más neutro que la pura verdad.


    ―Para asegurarme de que llegas sana y salva a casa.


    Alex lo miraba atentamente. ¿Por fin había aceptado las cosas? 


    ―Tonterías… Si le pasara algo a mi vuelo te enterarías.


    ―Alex, ¿no crees que estás sacando las cosas de quicio?


    E incapaz de dar su brazo a torcer, zanjó la conversación diciendo.


    ―Veo que no vamos a llegar a ninguna conclusión. Nuevamente te pido que respetes mi decisión y por favor, no me busques. Llevamos vidas muy diferentes a tres mil kilómetros de distancia. La probabilidad de que una relación a distancia funcione es mínima. Prefiero que esta relación no se vea afectada por falsas expectativas ―levantándose de la cama, le besó en los labios dulcemente ―. Está haciéndose tarde. Me voy a dar una ducha y a recoger las últimas cosas.


    ―¡Alex! ―la llamó mientras se alejaba ―. Será como tú dices. 


    ―Gracias ―le dijo, justo a tiempo de volverse y ocultarle que una lágrima se escapaba de sus grandes ojos verdes.


    Mientras la veía alejarse, Nicos sonrió repasando mentalmente la conversación que acababan de tener. Seguía pensando que en Tinos no podría convencerla, pero no le cabía ninguna duda de que Alex sentía lo mismo que él. Y estaba seguro de que, cuando volviera a casa, le echaría tanto de menos como él a ella. 


    Estaba claro que aparentemente lo mejor sería respetar la decisión de Alex. Como ella le había pedido, no se pondría en contacto con ella, pero nada le impedía facilitarle las cosas a ella si, cuando volviese a Barcelona, sentía la necesidad de comunicarse con él. Dejaría la pelota en el tejado de Alex. Y sabía cómo hacerlo.


    Con un talante mucho más positivo, Nicos se cubrió con los jeans y la camisa blanca que llevaba la noche anterior y se dirigió a la casa de invitados.


    Cuando entró, escuchó el sonido del agua de la ducha y se dijo que era un tipo con suerte. Dando una ojeada a su alrededor, buscó con la mirada lo que esperaba fuese la solución a todos sus problemas. Sobre la mesa del salón, cerrado y con una pluma enganchada en el lomo, estaba el cuaderno violeta de Alex.


    Lo abrió por la última página escrita y escribió lo siguiente:


     


    Ten fe en mí y en lo que tenemos. Yo la tengo en ti.


    Ya te echo de menos. 


    Te quiero, mi pequeña fidi,


    Nicos


     


    0030.8765.123456


    nicos@mail.com


     


     


     


    CONTINUARÁ…


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


    SERIE WATERPOLO


     


    Próximos episodios:


     


    Serpiente de agua (Primer Cuarto)


     


    Aguafiestas (Segundo Cuarto)


     


    Con el agua al cuello (Tercer Cuarto)


     


    Como dos gotas de agua (Pitido Final)


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si quieres saber cómo empieza


     


    Serpiente de Agua


    (Primer Cuarto)


     


    SIGUE LEYENDO….


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


     


     


    SERPIENTE DE AGUA


    (Primer cuarto)


    


    


    


  




  

    



    Alex saludaba con la mano a la sonriente personita que trataba de captar su atención a través de la ventanilla del autocar que el Club de Natación Neptuno había reservado para los alumnos alevines. Era la primera vez que su hija Helena participaba en uno de los campamentos de verano que el Club organizaba para las futuras promesas de las disciplinas de natación y waterpolo y, semejante hecho, había reunido a toda la familia Gómez en el parking del Club.


    Ninguno había querido perderse la gran ocasión, así que junto a Alex estaban todos. Sus padres, Mario y Ana, ejercían de abuelos abnegados, saludando a la pequeña y lanzándole un millón de besos. Adoraban a su primera y única nieta y la mimaban con descaro pese a que Alex les regañaba constantemente por darle todo lo que su hija pedía, nada más abrir la boca. Sus hermanos, Rafa y Dani, tampoco se lo querían perder y aunque ambos habían confirmado su presencia, solo uno de ellos había llegado de momento. Rafa, su hermano menor, ya estaba en el club cuando llegó el autocar, así que se había tomado un breve descanso en su entrenamiento diario para saludar a su sobrina. Él, junto con su padre, era el principal responsable de que Helena hubiera elegido el waterpolo como disciplina deportiva en lugar de algo más femenino como la gimnasia rítmica. La que aún no había dado señales de vida era su hermana, Dani. 


    ―Pórtate bien cariño ―gritaba la abuela Ana.


    ―¡Nada muy rápido, renacuaja! ―le animaba Rafa, orgulloso de ser el tío de la pequeña.


    ―Recuerda que eres una Gómez… ―apuntaba henchido el inmodesto abuelo Mario.


    ―¡Papá! Pero, ¿cómo le dices eso a la niña?―riñó Alex a su padre―. Ni se te ocurra inculcarle a Helena algo que no sea que el deporte es diversión.


    ―¿Yo? ¡Cómo se te puede ocurrir una cosa así! ―se defendió astutamente mientras intentaba engatusarla guiñándole un ojo―. Hija, por supuesto que Helena nada para divertirse. Pero nadie me puede discutir, ni aquí ni en Honolulu, que lo de mi nieta es talento natural, ¿verdad, Rafa?


    ―Desde luego, papá. Esa renacuaja nada como los mismísimos delfines.


    ―¡Dejadlo ya! ―intervino Ana tratando de apaciguar un poco los ánimos―. Helena solo tiene seis años. ¿No creéis que es un poco pronto para mandarla a las olimpiadas?


    ―Gracias mamá ―la abrazó Alex aliviada de que al menos un miembro de esa familia estuviera aún lo suficientemente cuerdo―. Además, cualquiera que nos oiga va a pensar que somos una panda de arrogantes y que le inculcamos a la niña los valores equivocados.


    ―Alex, no podemos esconder que los Gómez tenemos una historia en este Club y en el mundo del waterpolo.


    ―Lo sé papá… Por favor, no empieces con eso otra vez.


    ―Pues entonces no hagas como si te avergonzara ser parte de esta familia. He educado a mis tres hijos en los grandes valores del deporte. Y, a juzgar por cómo os está tratando la vida, creo que no lo he hecho tan mal. Yo diría que os está yendo muy bien a todos siendo quien sois. Así que, ¿qué problema hay en que Helena aprenda lo que significa ser un Gómez?


    ―Lo siento papá. No pretendía parecer irrespetuosa. Es solo que cuando habláis así de Helena me asustáis.


    ―Hermanita, ¿qué hay de malo en buscarle un representante antes de que la descubra un cazatalentos sin escrúpulos? ―bromeó Rafa quitándole hierro al asunto.


    ―¿Quién necesita un representante? ―interrumpió Dani, el miembro del clan que faltaba.


    ―¡Nadie! ―respondió rauda Alex―. Dani, ya sabes cuánto se divierten tu padre y tu hermano planeando el brillante futuro de Helena… Y, por cierto, ¡casi no llegas! El autobús está a punto de irse.


    ―Lo sé, lo siento. La reunión matutina en la redacción se ha alargado más de lo normal. Y, aun a riesgo de que me mates por meter el dedo en la llaga, creo que ellos tienen razón. Tarde o temprano vas a tener que reconocer que esa niña lleva el waterpolo en los genes ―y mirando a su hermano pequeño hizo lo que más le gustaba en el mundo, ¡chincharle!―: Y tú, hermanito, vas a tener que soportar que Helena te haga sombra. Por mucho que te esfuerces, no vas a ser el más famoso de los Gómez…


    ―¡Parad! ¡Ni se os ocurra empezar ahora vosotros dos! ―terció Ana recordando los años en que sus tres hijos eran pequeños y un “¡parad!” no era suficiente para hacerlos callar―. Sois peores que los niños montados en ese autocar…


    ―Esto no se ha acabado aquí… ―amenazó Rafa a su hermana.


    ―¡Qué miedito! ¡Mira cómo tiemblo! ―le tomó el pelo Dani, fingiendo un tembleque que le recorría todo el cuerpo―. Mamá, ¿por qué no me acompañas al bus y le damos un beso a la peque antes de que se vaya?


    ―Buena idea. La saludamos y, después, tu padre y yo nos volvemos al restaurante ―y dirigiéndose hacia Alex dijo―: El turno de comidas empieza en dos horas y tenemos mucho que organizar.


    ―Id subiendo que yo voy ahora ―intervino Mario―. Rafa, hijo, ¿cuándo es la presentación del primer equipo?


    ―Pasado mañana a las ocho y media. ¿Vendrás?


    ―Cuenta con tu padre. ¿Acaso he faltado a una presentación del Club en los últimos treinta años?


    ―No que yo recuerde…


    ―Pues mucho menos iba a hacerlo ahora que un Gómez forma parte de la plantilla del primer equipo.


    Abstrayéndose de lo que suponía sería una conversación sobre waterpolo como las que había escuchado más de un millón de veces, Alex volteó la cabeza observando a los padres que, como ella, despedían a sus hijos en el aparcamiento del Club de Natación Neptuno. Entre las decenas de padres y familiares divisó a María José. Además de ser la madre de Marcos, el mejor amigo de su hija Helena, la vivaracha mujer morena de pelo corto y ondulado que charlaba animosamente con otras dos personas, se había convertido en los últimos seis años en su amiga, confesora y compañera de andanzas como madre primeriza. Se saludaron en la distancia y por gestos quedaron en hablar más tarde cuando sus respectivas familias se hubieran marchado.


    ―¿Qué vas a hacer luego? ―le preguntó Dani a su hermana cuando bajó del autocar.


    ―Tengo una reunión en media hora con la junta directiva. Pero aún no tengo planes para después. ¿Comemos en el restaurante?


    ―Me parece genial. Y luego, si quieres, vamos un rato a la playa. Necesito tomar el sol como el comer ―anunció colocando el brazo junto al de su hermana―. Aunque viendo lo morena que estás, igual me voy yo sola para que no se note que no me ha dado el sol desde la era glacial.


    ―¡Qué boba! Estás preciosa, como siempre.


    ―Mientes fatal, hermanita. Mírame, ¡parezco la Novia Cadáver!


    ―Anda ya. No es para tanto, Copito de Nieve.


    ―¡Quién necesita enemigos cuando tiene familia! ―se lamentó Dani mirando al cielo.


    ―No te quejes. Si Rafa estuviera aquí sería muchísimo peor. Y, por cierto, ¿dónde se ha metido?


    ―Se ha ido con papá y mamá al restaurante. Comerá con nosotras más tarde.


    ―Los hermanos Gómez al completo… ¿Sabes si también vendrá con nosotras a la playa?


    ―No creo. Don Importante tiene que entrenarse.


    ―No seas mala. Se ha esforzado mucho para llegar al primer equipo.


    ―Lo sé y estoy muy orgullosa de él. Pero no se lo digas. Ya se lo tiene bastante creído sin que nadie le dé alas. En cualquier caso, ir a la playa con Rafa es una pesadilla. Entre las mujeres que lo acosan descaradamente, los niños que le piden que jueguen con él y los ancianos que le dan palique sobre la liga… No hay forma de relajarse.


    ―Son los inconvenientes de la fama…


    ―Para Rafa no son inconvenientes. ¡Está encantado!


    ―Ni que lo digas. Sobre todo en lo que a mujeres se refiere.


    ―Pues que disfrute mientras pueda. ¡Torres más altas han caído!


    ―¡Qué mala eres!


    ―¿Mala yo? Dime que no estás deseando verlo beber los vientos por una mujer que no le haga ni caso.


    ―Un poco sí ―admitió Alex con malicia―. Es nuestro hermano y lo adoro, pero los gallitos como él se merecen una mujer que los ponga firmes.


    ―¡Amén, hermana! Pero, de momento, me temo que habrá que esperar…


    ―Tienes razón. Y, hablando de esperar, el autocar parece no tener prisa por irse.


    ―Si se te hace tarde para la reunión, me puedo quedar yo hasta que se vaya Helena.


    ―Ni hablar. Tú vete y no te olvides de que después de comer nos vamos derechitas a la playa y, ¡adiós a tu moreno flexo!


    ―¡Qué graciosa! Entonces, me voy ya. Y tú, ¡disfruta de tu reunión!


    ―Seguro que sí ―ironizó Alex―. No hay nada como acabar las vacaciones y volver derechita al tajo sin anestesia.


    ―¿Tan pronto?


    ―Pues me temo que mañana mismo. Al parecer la primera rueda de prensa oficial del nuevo fichaje estrella del Club será en un par de días y quieren que el gran astro dé un pequeño discurso en español.


    ―¿Ya le conoces?


    ―Aún no. Pero si quieres información sobre los nuevos fichajes, te equivocas de persona. Pregúntele a Rafa. ¡Él es tu hombre!


    ―A ese no le pido ni la hora. Mejor me espero a que tú le conozcas y me cuentes.


    ―¿Y desde cuándo te interesa a ti un jugador de waterpolo? ¿No habíamos quedado en que los nadadores te daban alergia y te salía urticaria?


    ―Vade retro… ―dijo reforzando su desprecio por los deportistas con la señal de la cruz―. Simple interés profesional. En la redacción andan todos alborotados con el nuevo fichaje. Al parecer el Club ha tirado la casa por la ventana para hacerse con un tipo al que solo le faltan un par de años para retirarse.


    ―Dani, se te transparentan las ideas. Desde aquí veo perfectamente los engranajes de esa maquinaria maquiavélica que tienes en la cabecita. Me juego el cuello a que ya estás pensando que detrás de ese fichaje hay una gran historia y que, esta vez, vas a conseguir que te la publiquen en portada.


    ―Quizás… ―admitió pícaramente.


    ―Pues, ándate con ojo. El patriarca Gómez se puede poner hecho un basilisco si empañas el sagrado nombre del Club Neptuno.


    ―Tranquila. Sé perfectamente lo que me hago. Te espero dentro, ¿vale?


    Se despidió de su hermana con un beso y, por fin sola, Alex centró toda su atención en la vivaz niña de pelo negro y ojos verdes que agitaba los brazos con energía y aplastaba su rectilínea naricilla contra el cristal como si con ello lo pudiera traspasar. Al ver la ilusión reflejada en la mirada de su hija, Alex sintió una gran felicidad. Así que, en lugar de afligirse ante la partida de su primogénita y comportarse como una de esas madres melodramáticas que tan poco soportaba, se rindió ante las monerías de su pequeña y rompió a reír a carcajada limpia.


    ―Te quiero mami ―leyó de los labios de su hija.


    Orgullosa por ser la receptora de esas palabras, imaginó la dulce vocecita de su hija pronunciándolas y le respondió mandando un mensaje mudo al aire:


    ―Yo también te quiero, enana.


    


    


    


  




  

    



    Sobre la autora


     


    Mª Ángeles López Rodríguez (Barcelona, 1976). Catalana de nacimiento, madrileña de adopción y ciudadana del mundo... pasó su infancia en su ciudad natal y su adolescencia en el sur de España. Con la mayoría de edad se trasladó a Madrid donde se licenció en Publicidad y Relaciones Públicas y cursó un Master en Gestión Publicitaria, ambos en la Universidad Complutense.


     


    Tras un paso fugaz por el Departamento de Comunicación de una empresa de desarrollo de software informático, su verdadera carrera profesional empezó como Relaciones Públicas en el fantástico y caótico mundo de la moda. En las últimas dos décadas ha acumulado millones de anécdotas y millas en su pasaporte. Ha trabajado para numerosas firmas de lujo y diseñadores de moda, a la vez que conocía a infinidad de personajes del mundo del cine, la música y la cultura, nacionales e internacionales.


     


    Su primera novela, Cuando menos te lo esperes, se publicó en marzo del 2016 y está disponible en www.amazon.com. Acaba de publicar su 2ª edición con la editorial Punto Rojo a la venta en librerías de todo el territorio nacional.


     


    Actualmente vive en la isla de La Palma donde trabaja en los siguientes episodios de la Serie Waterpolo, un saga de refrescantes novelas independientes entre sí, que narran, con el fascinante mundo del waterpolo como telón de fondo, las historias de los diferentes miembros del clan familiar de Los Gómez,. 


     


    La "Serie Waterpolo" comienza en la isla de Tinos con "Serpiente de Agua - Pitido inicial" y continúa en Barcelona con "Serpiente de Agua - Primer Cuarto", cuya fecha de publicación está prevista para finales del 2016.


     


    Siguientes títulos de la Serie Waterpolo, sin fecha de publicación confirmada:


    Aguafiestas – Segundo Cuarto


    Con el agua al cuello – Tercer Cuarto


    Como dos gotas de agua –Pitido Final


     


     


    


    


    


  




  

    



    Agradecimientos


     


    Los que me conocen saben que escribir es mi principal fuente de energía y, si como dicen los científicos, la energía nunca se destruye, sino que simplemente se transforma, espero de todo corazón que os llegue en forma de cariño. Muchas gracias a tod@s l@s lector@s que habéis compartido una tarde, una hora o una noche de insomnio conmigo y mis historias. Os siento cerca… y os debo mucho. 


    Hace un año exacto, decidí cambiar de rumbo. Y, en estos doce meses, he exprimido al máximo cada segundo junto a mi mayor apoyo. Gracias Ale por compartir conmigo el camino y por mostrarme la dura y hermosa cara de la realidad.


    Un gracias regado de chocolate blanco para Adri y Rocío…  Adri, te debo muchas tabletas de tu dulce preferido para compensarte por el tiempo que encuentras bajo las piedras para corregir los puntos, las comas y los acentos que se me escapan tecleando. Y, a mi princesa Rocío, le debo un relato. Ella y yo ya sabemos para cuándo…


    Y un gracias enorme a mis “Sisters 4Ever”… ¡Os quiero un montón! Saber que estáis siempre ahí es un honor y un privilegio. Gracias por ayudarme y no solo leyendo… No sé qué harían mis personajes sin vuestro instinto y yo sin vuestro entusiasmo infinito.


    ¡Gracias a tod@s!


     


     


  


  


  [1] Baklava: pastel procedente de la cocina turca, muy popular en la gastromonía griega, que se elabora con una pasta de nueces trituradas, distribuida sobre una base de masa filo y bañado en almíbar o jarabe de miel.


  [2] Yaya: abuela en griego.


  [3] Mikro’ fidi: pequeña serpiente


  [4] Fílos: amigo.


  [5] Agápi: apelativo cariñoso que significa amor.


  [6] Dolmanes: rollitos de hojas de parra rellenos de arroz con verduras o carne.


  [7] Tzatziki: salsa de yogur con pepino típica de las cocinas griega y turca.


  [8] Fidí: serpiente en griego.


  [9] Storgí: cariño en griego.
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